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UNO DE LOS MAS LEALES

DON EDOADDO D Á IO  Y  M I O PTIM ISM O
Reviso la  prensa  m atutina. P rontam ente la 

rechazo. P o r  estas colum nas de p ro sa  galana  
se  pasean  ingenios zam bones que me parecen  
abom inables. R ebulle hoy dentro  de m i, e l op­
tim ism o que im aginaba  se  ¡ u é  con los años 
m ozos. E s  un optim ism o sanóte que m e vigo­
riza  oficiando de ducha espiritual, y  este 
in tr igar del politiqueo, e s tea ire  dechulapérTa  
y  m ajeza  que lo m ism o m ueve las levitas de 
los parlam entarios que los capotes toreros, me 
parece absurdo y  odioso. N o  encuentro en la  
prensa  de hoy nada noble y  callural que 
dignifique á  nuestra ra za . L o s  rencores d es­
atados de su je to s á  quienes la  po lítica  no les 
ofrece [m ás atractivos -que] lo s festines] de la 
G a c e ta . . .  L as estocadas de Vicente P astor—  
e l astro nacional—, y  dem ás  sa té lites, tumban­
do toros en los circos . . .  Y. para que m i opti­
m ism o no nau frague hoy en este peligroso m ar  
español, renuncio  a  la lectura de la  prensa  y  
salgo ó  la  calle.

¿A qué se  debe que y o , escéptico form idable  
m e sienta  hoy op tim ista  en g ra d o  sam o? /S e rá  
debido d  que hoy, recordando que habla de  
.¡sitar ú  .,i i  respetado y  querid ísim o am igo  
don E duardo D ato , evoqué la política  noble y  
conciliadora d e l ilustre exoresiden te  del C o n ­
greso? T a l vez s i .  D on E duardo D ato, es un  
bom bie que ejerce sobre m í una poderosa su­
gestión. E n  los d ías crueles de m is  am arguras 
cuando aquellos á  quienes tanto favorecí m e  
abandonaron traedores y  m i santa  m adre pere­
grinaba en busca de consuelos, e l brazo hidal­
g a  de don  E duardo D ato  brindó  apoyo a l de  
m i vlejeeita; y  la s gestiones del entonces P re­
sidente d e l Congreso pusieron térm ino á nues­
tro  su fr ir . Cuando e l mes anterior vino m i 
m adreclta de Z a ra g o za —d e  nuestro antiguo  
ealvario— ,p a ra  partic ipar de una de las conta­
das fe lic idades nuestras, viendo á don Eduardo  
D ato  ju n io  d nosotros en aquel instante d e  
ventura, exclam ó; *¡A don  E duardo Dato, h ijos  
m íos, debéis vuestra dicha de hoy\n ^  

¿Comprendes, ahora, lector, que sea  opti­
m ista  cuando recuerdo á este hom bre que tan  
b a e n o fu é  para  m i madre?

•

L a  M o n a r q u ía  na puede segu ir la s huellas 
de político  determ inado. .Soy e l m ás hum ilde  
¡Hcondlcional de don E duardo D ato  y  uno de  
lo s que m ás ciegamente le seguirían . P ero  m i 
periódico, este periódico que nació p a ra  servir  
d  les que se  agrupan  en torno  de! R ey, no  
puede ser d e  D a to . L a  m ism a m odestia  de m i 
am igo ilustre  m e lo advirtió en una carta que  
publicó  a l nacer L k  M o n a rq u ía . E ste  perió­
dico debe se r  un fo r tín  de pelea  d e  todos lo s  
m onárquicos leales. Y. don E duardo D ato , lo  
decía en unos p árra fo s de la  carta, que vuelvo 
d  reproducir:

«La M o n a rq u ía  debe de ser u n  periódico  
en e l que se  unan todos los monárquicos sin  
distinción de partidos, g  rapos ó tendencias. S i  
no tiene ese carácter, perderá im portancia y  
reducirá e l núm ero de su s  lectores y  hasta el 
de su s  colaboradores por m otivos que á  Vd. no 
se  ocultan* ..................................................................

«N o sean ustedes conservadores n i liberales 
n i dem ócratas. Sean  mondrquicosa.

Escuché los consejos d e  m i respetado amigo. 
Comprendí que L a  M o n a rq u ía  debe servir á

todos lo s  d inásticos leales m anteniéndose siem ­
pre  dentro  de una  g ra n  independencia que 
afortunadam ente tiene. Y, g racias á  ella, 
am argam os y  am argarem os ¡as v idas de todos 
lo s m onárquicos que pretendan traicionar a¿ 
Rey.

0

A trav iesa  la P a tria  p o r  tan  críticos momen­
tos que quise conocer la  opinión de don E duar­
do D a lo . Y  hoy, en este despacho donde in ­
cansablemente labora el político  que m ás se 
preocupa del prob lem a obrero en E spaña , 
pretendo bucear en e l  espíritu  sereno y  reflexivo 
del prohom bre conservador. D on E duardo  
Dato, se  resiste, cariñosam ente, á  contestar á 
m is interrogaciones:

— N o puedo , Varela. E n  Sevilla  quisieron  
que tam bién hiciese declaraciones po lllicas. Y 
m e negué.

N o  m e doy p o r  vencido. S e  que s i con alga, 
no expansionase don E duardo D ato será con­
m igo porconocer la  g ran  devoción que le p r o ­

fe s o . In icio  varias p regun tas. Y  me contesta: 
— Declaraciones, no . ¿Qué le d iga lo q u e  

hará e l partido  conservador a l abrirse las 
Cortes? ¿Que cu á l es nuestra situación finan­
ciera? ¿Lo que opino de  a a e s íre  acción en 
Marruecos? N o  puedo n i debo responder,

Don E duardo  Dato habla con ese tono sua­
ve, tan atrayente, que le conquistó e l respeto 
de sus m ism os adversarios en polU ica. Rebosa 
en su  charla u n  intenso españolism o y  e l amor 
m ás exaltado para  las instituciones m ilitares. 
Y  exclam a hinm ando á la milicia:

- T o d o s  conocen esa  gran pasión  mia, 
Y. ¿cómo no tenerla s i  tam bién fu é  m i padre  

soldado?

P retendo que D ato conteste a  preguntas 
qae con periodística indiscreción te d ir ijo . E s  
inú til. T an  sólo llego á saber que perm ane­
cerá el partido  conservador d la  expectativa en 
\as próxim as tareas parlam entarias.

L a  conversación tom a rum bos am istosos y  
confidenciales. ¿Se hallan en e lla  la s contes­
taciones d  ta s preguntas que fo rm u lé  como 
periodista? S i. P e r o . . .

Yo, tan  sólo, he d e  decir que las ú ltim as p a ­
labras de D alo constituyen grandes y  caluro­
sos elogios pa ra  nuestro R ey, para  este R ey  
que tiene tan juven iles arrogancias y  tan cla­

rísim a inteligencia. Y  este hom enaje ju s to  
p a ra  e l Soberano m e proporciona un hondo  
regocijo . E l de comprender qne, con hom bres 
como don E duardo Dato, los que intenten trai­
cionar a l M onarca serán vencidos siem pre, 
s ie m p r e .. .

«

Lector: S i tu , p a tr io ta  y  m onárquico leal 
tuvieses la fortuna  de ser am igo  d e  don E duar  
do Dato y  te hablara confidencialmente Igual 
que d mi, fe sentirlas optim ista como y o . Y. 
como yo , serías uno de su s  m ás incondicio­
nales.

B E N IG N O  V A R E LA

EL PROTECTORADO
F ran c ia  deja  á  E spaña  u n  hueso que  ro e r 

con  ese Rif, d ec lan  siem pre los que  se b a a  
llevado  tres años censurando  que  no ren u n ­
ciásem os á to d a  acción  en  M arruecos. E sos 
censores c re ían  q u e  F ran c ia  a l llevarse lo  
m ejor, según ellos, se  sa ld ría  sin  lo suyo, y  
ya hab rán  em pezado á  v e r su  e rro r. L os su­
cesos d e  F ez  han  revestido  m u ch a  m ás Im - 
tancia  de la  que  en  u n  p rincip io  se supuso.

N osotros, que  p a ra  esa acción á  que  nos
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referim os, tenem os una ya indestructib le  so­
lid a rid ad  c o n  los franceses, n o  podem os ale­
g rarnos, n i m ucho m enos, d e  esos ataque» 
epilép ticos que  se d a n  y se  segu irán  dando  
en  e l  ex im perio  y que  h a n  d e  d a r  qne  hacer 
b a s ta n te  á  nuestros vecinos y aliados; pero 
tam b ién  debem os dec ir que, aunque  a o  nos 
alegrem os, n o  es cosa tam poco  d e  q u e  nos 
en tristezcam os. F ran c ia  se h a  ap resurado  
d em as iad o  á  in ten ta r liqu idar el av ispero . 
L o  que  deb ió  ser logrado en  o tra  form a en 
u n  periodo  d e  vein te  años, se ha em peñado  
en  resolverlo  eo  cincc^ N osotros creem os 
q u e  asi n o  sa ldrá  ganando , p ero  no  es lo 
p e o r  eso , sino  que F ran c ia  desb a ra tan d o  el 
« sia tu  quo> nos ha ob ligado  á  an tic ip a r su­
cesos que  á  E spaña  le  hub iera  convenido 
m uchísim o ap lazar, p recisam ente, unos diez 
i  q u in ce  años más.

Y a  en el trance en que se  h a  m etido , y 
n o s  h a  m etido  Francia, es de desear, aunque 
DO fuese m ás que  por la  civilización, ya qne  
n o  p o r  un justificado egoísm o, que  dom ine 
p ro n to  el im perio , po rque si M arruecos se 
levan ta , D ios nos co ja  confesados, no sería 
F ran c ia  so la  la  que , en la p arte  que  se  asig­
n a , pu-iiese fácilm ente hacerse  fuerte.

U n pueblo  sem ibárbaro  insu rreccionado , 
defend iendo  su  casa, su trad ic ión  y su inde­
p endenc ia , puede h u n d ir á  m ás d e  una  na­
c ió n  poderosa .

Cuarhllas de una Infanta española»

USflQLfl T0D05I
aO Y A L  a g u a  de C O L O N IA  

FLO RIDA. L u jo so  fra sc o  de u n  
l i t r o ,  p e s e ta s  6 .4 5 .1 /2  l i t r o  3 ,4 5 ,  
1 /4  l i t r o  1 ,9 5 ,1 8  l lt i 'c  1 .25. E s t a  
h ig ié n ic a  f in a  y  a g r a d a b le  A g u a  
d e C o lo n ia , de p e r fu m e  m u y  p e r ­
m a n e n te .  s ó lo  s e  v e n d e  e n  e s ta  
C A S A  T H 0 M A 5 ,  S e v i l la .  3 , M A ­
D R ID

E L  S E Ñ O R  U R Z A I Z

C uen ta  L a  Epoca, que  solic itado p o r e l ex 
M in istro  d e  F om en to , S r. G asset, el apoyo  del 
S r. U rzáiz, sin d u d a  con  e l ob jeto  d e  co n s ti­
tu ir  un Dücleo y  enarb o la r el b an d erín  d e  en ­
g an ch e  p a ra  los descon ten to s de la m ayoría, 
v ac iló  los p rim eros m om entos, pero  que e l re­
c u e rd o  d e  c iertas cam pañas d irig idas ó  in s­
p irad as  po r el Sr. G asse t le  d ec id ie ron  á 
con testar, a l fifi, con  u n a  ro tu n d a  negativa. 
¡N aturalm ente! Seguir el Sr. U rzáiz  u n  cam i­
n o  in ic iado  p o r el Sr. G asset no  e ra  co sa  que  
se  pud iera  adm itir fácilm ente.

El respetab le  ex M inistro  d e  H ac ien d a  n o  
es d é lo s  hom bres capaces de seguir p ro ced i­
m ien tos censurab les, po rque censurab le  y  
m uy poco p a trió tico  serla  con tribu ir e n  estos 
p recisos m om entos á  d eb ilita r , á  queb ran tar, 
ó ,  ta l vez, á  hacer cae r del p o d er al partido  
lib e ra l, a rran can d o  el em puje de uuacu estió n  
d e  despecho , que a! país le tiene  com pleta­
m en te  sin cuidado.

A dem ás, ¿que im portánc ia , qué valer, qué  
au to rid ad  tiene  el Sr. G asset para  levan tar 
u n a  b a n d e ra  de insurrección  den tro  del p a r­
tid o  á q u e  d ec ía  pertenecer?

N oso tro s no creem os que  el Sr. U rzáiz haya  
v ac ilad o  p a ra  decid irse  á  no h ace r caso  a l ex  
M in istro  d e  F om en to , po rque, francam ente, 
n o  e ra  envid iab le  el po rven ir que esperaría  al 
S r. U rzáiz a liado  con  el Sr. G asset.

T ien en  am bos m uy d iferentes pun tos d e  
v ista ; los ta len to s  y  los m éritos d e  ¡os dos p o ­
líticos so n  ap rec iados de m uy  d is tin ta  m ane­
ra  p o r el país. E ste  tiene  m uchas esperanzas 
puestas en el Sr. U rzáiz, d e  cuyas co nd ic io ­
n es d e  ca rác te r y  d e  com petencia , m uy poco 
igualadas, b ien  pu ed e  esperarse que , en  m o­
m en to  oportuno , sea una  so lución  p ara  la  P a ­
tr ia  y  p a ra  la M onarquía.
n i  n :  r n  n :  n :  n :  n :  m  m  n :  r r r r :  n :  r r

¿ S e u ltim a  la  negociación?
jC á s p ita , q u e  no s e rá  sin  tiem po!

Leed republicanos
«Los repub licanos sin d isponer d e  lo s me- 

«dios de inm oralizar d e  u n  G ob ierno , han 
«com etido  todas las inm oralidades que les 
• fu e ro n  posibles: desde e l chanchullo  eiec- 
« toral á  las d is tracc iones de fondos d e  par- 
« tidos, á  la  p reparación  d e  revolucionfi que 
«eran so lo  un negocio , á  la ru ina  d e  m uchos 
«m unicipios que cayeron en sus m anos.«

( E i  M undo, de! 2 0 .)
«Los austeros varones repub licanos en  

« p un to  á  p ed ir y  á  recom endar, no se  rehu- 
«san n a d a . M as deb en  á  la  influencia cerca  
«de  los g o bernan tes  m onárquicos que  á  las 
«pobres m asas em baucadas con  austeridades 
«hcticias.*

iL a  Epoca, del 20 .)

Me p a rece  egoísta  h ab la r d e  mi alegría 
cuando  o tra s  m ad res lloran; pero  ah o ra  que 
h e  p asado  p o r esas zozobras, tas com prendo  
m ejor. C o n  ellas y  com o ellas siento, y  con  
ellas p ido  p o r  E spaña y  po r sus h jo s .

Mi hijo  está  particu larm en te  ag radecido  
a l  R ey  por haberle  co locado  á  su  lado . 
C uando  se p restó  á  servir á  E spaña  lo  hizo 
con  la  hon radez  que  le es carac terística; «iré 
d onde  m e m anden» , d ijo , y a s i lo  h a  hecho  
siem pre; no  c reo  que  sus soldados le hayan 
o ído quejarse  una  so la  vez. A hora, aunque 
sien te  na tu ra lm en te  de ja r a llí á  lo s que  co m ­
p a rtie ro n  con  é l los pe lig ros de !a guerra, 
a cu d e  co n ten to  al llam am iento  de su Rey. 
Sé q u e  le  serv irá cotí una  lea ltad  á  to d a  
prueba, y m e parece  que  m i herm ano  se 
a legra  d e  ver á mi hijo velar sob re  e l suyo.

É n  uno  d e  esos im pulsos d e  sem brar a le­
g rías que  rae  en tran  cu an d o  estoy co n ten ta , 
le dije e l o tro  d ía  á  mi m arido: ••Déjame ai 
pasar en  el colegio de los chicos. «H oy no 
¡es to ca  la lección», roe con testó . «N o: pero 
es el cum pleaños del ba tu rro  y quiero  llevar­
le  una  m edalla  de la  V irgen del F ila r y  la 
c a r ta  d e  su m ad re .»> D e an tem ano  gozaba 
con la  sonrisa  tan  buena y tan  franca  del 
ch ico . M e bajé  del coche con  mi d am a  y es­
peré  en  e l co leg io  á  que  d ie ran  ias o n c e  para 
que  volvieran  los ch icos d e  ta escuela. No 
hay  que  o lv idar q u e  en  A lem ania todos, r i­
cos y  pobres, es tán  obligados á  ir  á  la escue­
la. La enseñanza  es rigurosam ente ob liga­
to ria .

P o r la  m añana  vuelven los chicos á  casa  
á  las once  generalm ente; p ero  ciertos días 
las lecc iones d e  algunas clases se  p ro longan  
h asta  las do ce . A l ver pasar los n iños con  
sus m ochilitas á la espalda sin o ir y a  d e  le­
jos e l g rito  d e  a leg ría  que dan  los m íos cu an ­
d o  m e ven, m e hizo  sospechar que  e ra  de 
los d ía s  que  d u rab a  h asta  las d o ce  su  lec­
ción; así era . en  efecto, y  decid í sim plem en­
te  i r  á  su  encuen tro ; dos de ellos venían  ya 
y  se  volvieron conm igo o tra  vez á  la  escue­
la , m uy con ten to s de pensar en la  sorpresa 
que  ten d rían  los o tros cuando  m e v ieran  sen­
ta d a  en el ban co  que  hay  á  la puerta . E l 
m om ento  fué, en efecto, u n a  d e  esas g ra n ­
des alegrías Can fáciles de ten e r y  d e  las cua­
les nos p riva tan tas  veces la  e tiq u e ta . Yo, ya 
á  m is años, p ienso  desquitarm e; la  alegre 
charla  d e  los chiquillos d e  vuelta  d e  ia es­
cuela fué p ara  m í u n  p lacer con  que  eo  o tros 
tiem pos no  h u b ie ra  pod ido  ni soñar. E s un  
m undo  nuevo, espléndido, e l q u e  se h a  ab ie r­
to  an te  m í co n  haberm e tra íd o  aq u í esos 
ch icos españoles. Sólo con  la p rác tica  se  
puede sab e r lo que  es m ejor p ara  un pueblo , 
y á los n iños conviene educarlos, m ás que 
con libros d e  Pedagogía, escuchando  a ten ta ­
m ente los la tid o s d e  sus corazones unu por 
uno. ¡Son tan  d istin tos los gustos d e  cad a  
uno  y hay que  d a rle s  gustos, ¿por qué  no? 
en  todo  lo ^ u e  sea perm itidol E se sistem a he 
em pleado  siem pre con  m is prop ios hijos y 
m e h a  d ad o  b u en  resultado- N u n ca  les he 
d icho  que  no po r pereza ó com odi lad ; por 
eso , cuando  lo  digo, saben  d e  veras que  n o  
puede ser. E se m ism o sistem a em pleo  con 
ios chicos d e  m i Pedagogium . S aben  que  las 
a legrías que  d ep en d an  de m í no les fa ltarán . 
H e  vuelto á  v iv ir p o r te rcera  vez los cuen tos 
que  m e gustaban  y g u sta ron  á m is hijos. Si

D. Satu rn ino  < Calleja hub iera  o ído  cóm o 
dije : «C hicos, un cajón  lleno d e  libros nos 
h a  m an d ad o  C alleja», y  la  a leg ría  que  les 
produ jo  esa n o tic ia , h u b ie ra  sido  la  m ejo r 
p ag a  á  su  generosidad . E l Robinsón, tan  b o ­
n itam en te  ilu strado , com o  to d o s  los d e  la 
B ib lio teca  P e rla , es uno  d e  los favoritos de 
los pequeños; á  los m ayores les he d ad o  ya 
Fabiola y  B en  H u r .  C om o les gusta  com u­
n icarm e sus im presiones d e  lo  que  oyen  y 
leen , estoy  leyendo  o tra  vez co n  mi hija, 
p a ra  seguirles en  su fantasía , todas esas le­
yendas a lem anas tan  llenas d e  poesía. M ás 
ta rd e  harem os en tre  todos traducc iones de 
unas cosas a l español-y  de o tras al alem án.

N oto que  cu an d o  em piezo  á  h ab la r de 
m is chicos m e d isparo; pero  todo  el m undo 
tien e  una  ch ifladura en  la  vejez, y esa es la 
m ía. Com o estoy  convencida  d e  q u e  m i ch i­
fladura, lejos d e  hacer d añ o  á n ad ie , es ver­
d ad e ram en te  d e  u tilid ad  pública, en  véz de 
c o m b a tir la  la  cultivo.

C re í que  e ra  un sueño  irrea lizab le  pudiera  
llegar u n  d ía  en  que  yo estuv iera— com o es­
toy aho ra— en co n tac to  in m ed ia to  con  el 
pueblo  español, tan  sano  y  tan  bueno . Y  si 
00  viene en  mi ayuda S an ta  T eresa , n o  lle­
go. C uando  y o  fui á visitar el lugar donde 
está  en te rrad a  esa m ujer, q u e  tan  a lto  puso 
e i no m b re  d e  E spaña, fui po r respeto  á  ella , 
s in  pensar que  m e iba á  en señ ar la  m anera 
d e  poder yo  tam b ién  serv ir á  E spaña. C u an ­
do y o  cre ía  q u e  y a  n o  ir ía  m ás q u e  m uy de 
ta rd e  en  ta rd e  po r aquella  tie rra  b en d ita , me 
d a  p o r hija á  M aría  T eresa  p a ra  e strech a r de 
nuevo los lazos. Y  luego m e pone delan te  
una revista  suya, L a  B asílica  Teresiana, para  
q u e  escriba m is im presiones. La basílica , ese 
es el m onum ento  que  m erece una  m ujer 
com o esa; u n  tem plo  g rande , d o n d e  pu ed a  
reza r m ucha gente. ¡Pero qué  pccos lo en ­
tienden! M aría  T e resa  sí; acab a  de p ro b á r­
m elo  con  un nuevo  d ona tivo  en  ag radeci­
m ien to  p o r la  vuelta  d e  su  m arido . T heop ile  
G au th ier, a l h a b la r  d e  la ca ted ra l d e  Sevilla, 
en  su Vay.tge en Espagne, dice: «E l cap ítu lo  
q u e  encargó  la  co n strucc ión  de la  ca ted ra l, 
condensó  su  p lan  en e s ta  frase: «E difique- 
)>mos un m onum ento  qu e  h ag a  c ree r á la  
«poste ridad  q u e  estábam os locos»; y más 
ta rd e , añade: «E n nuestro  tiem po , d onde  
to d o  se  sacrifica á n o  sé  qué  b ienes ta r g ro­
se ro  y estúp ido , no  se com prenden  m ás esos 
im pulses del a lm a h ac ia  lo infinito  trad u c i­
dos en  agujas, en flechas, en cam panarios , 
en o jivas ten d ien d o  hac ía  el cielo  sus brazos 
de p ied ra  y ju n tan d o  p o r encim a del pueblo  
p ro s te rn ad o  com o unas m anos g igantescas 
que  suplican.» E sto  lo  escrib ía  el año  18 4 3 . 
¡Q ué d iría  ahoral P ed irla  com o D . L eopo ldo  
C ano  e n  su  discurso  d e  en trad a  en  la A cade­
m ia d e  la IvCngua: «U n poco  m ás poesía, 
por el am o r d e  Dios.» H a y  que  verterla  en el 
corazón  d e  los n iños, m e he convencido ; de 
la  ed u cac ió n  depende el po rven ir del país. 
Y los ch icos que  salgan  de m i Pedagogium  
ten d rán  poesía .

e H H R L A
El l i b r o  de *‘f lz Q P Ín „

Jac in to  B enavente, la  lum inosa m en ta li­
dad  d e  Jac in to  B enavente, h a  señalado  como 
obra m aes tra  la  ú ltim a  obra de Asorln. C reo 
que ello  es exacto. José M artínez Ruiz— que 
es e l nom bre que se ocu lta  tr a s  el seúdoni- 
m o de Abotíh—es uno  d e  los escrito res de 
cerebro m ás com presivo , ta l vez por se r uno 
de los escrito res de cerebro  m ás sereno de 
la s  ac tu a les  generaciones lite ra rias . T oda  su 
visión de la  v ida— v id a  casi siem pre  v is ta  á 
trav és de los libros, es decir, de un modo 
in te lec tual—es de tan  exacta , d e  tan  depu­
ra d a  c la riv idenc ia , que  asom bra, que  m ara­
villa. E n  la  li te ra tu ra  de A sorín , no  se  dan 
ni aun  rem otas, señales de esos nervosism os 
que c rispan , n i de esas b rusquedades que 
to r tu ran , tan  frecuentes en los escrito res de 
estos años que  coirem os. C laro  que  los que 
ta l hacen m erecen d iscu lpa  porque no les 
g u ía  en  n in g ú n  m om ento m alévolas in ten ­
ciones. Al contrario . E n  lo  hondo de cada  
ser d e  los que á escrib ir se ded ican , existe 
u n  sedim ento  de bondad , d ispuesto  siem pre

y por cualqu ier m otivo , á descubrirse. Lo 
que tiene  es que la  v id a , las m ú ltip les  é in ­
flexibles exigencias d e  la  v ida , la  han  ido 
adorm eciendo á  com pás que tam bién  h a n  ido 
agud izando  la  sensib ilidad  h asta  lo ex tre­
m o, hasta  lo extrem ísim o. E n  A to r in  no se 
d a  este caso. Sn contex to  ín tim o, difiere, en 
abso lu to , de cuan to  en trañ a  á  casi todos, 
á todos los escritores actuales. E l ex is tir  de 
ah o ra  no es lo  suficientem ente in tenso  para  
poder causar huella n o to ria  en la  in tensí­
sim a m en ta lidad  de este  ilu s tre  escrito r... 
P o r  m uchos, debido a l m odo im pasib le  que 
tiene  d e  v e r  cam biarse  la s  cosas y  sucederse 
la s  personas, A sorin  es m otejado  d e  frío. 
N o  m e  ex traña . A torin  es— de su  lite ra tu ra  
se  in fiere—uno d e  esos hom bres á quienes 
n ad a  les em ociona, po rque todo lo  com pren­
den, E n  esto h a  d e  rad ica r, m ás que  en  n in ­
gu n a  o tra  cosa, e l que Aenrin  se haya  hecho

dueño, no sólo de la  superficie d e  la s  cosas, 
y  d e  ia  apariencia  d e  los seres, sino tam ­
b ién , dcl m ecanism o Intim o de los seres y 
del contenido ideal d e  la s  cosas, es d c d r , 
del am bien te  esp iritu a l de una  época. Y este 
estudio, de bucear en los seres y  d e  ahondar 
en ia s  cosas, le  ha llevado  á  se r un analítico , 
dando , adem ás, á toda si| lite ra tu ra , esa 
g ran  seren idad  que osten ta , no y a  e l libro, 
que por lo  com ún se escribe después de la rg a  
m editación y en m om entos en  ios qoe  el án i­
m o hállase  en  estado  adecuado, sino tam bién 
ios a rtícu lo s  que con frecuencia aparecen  en 
los r .ta tiv o s , en ja re tados á  cu a lq u ie ra  hora, 
en cu a lq u ie r d ía , y  a l ca lo r de un instan te  
em ociona!. E n  esto se v ería , si en o tra s  seña­
les y a  Uü se v iera , la  ecuan im idad  perfecta , 
perfectísim a, que co  de ja  nu n ca  d e  poseer 
>■1 ilu s tre  e scrito r, o i aun  cuando  escribe en 
defensa de lo  que  cree u ltra jad o , v ilipend ia­
do, con dem ostrada  in justicia.

E l po.strer lib ro  de A sorin , titu lad o  Lec­
turas españolas, es adm irable. T odo , en  él. 
está  m editado , hondam ente m editado . En 
sus p ág in as no se encuen tra  nad a , en  abso­
lu to , que d iscrepe, qne se sa lg a  del tono 
adop tado  en la  p rim era , tono que  se conser­
va h asta  la  ú ltim a . A dem ás, en tre  ellas, 
hay un nexo, u n a  c ie r ta  secreta  trabazón, a l­
go así como un paren tesco  ín tim o, pues se 
infiere no sólo que responden a l m ism o m e­
canism o, sino  tam bién , que las an im a una  
idén tica  idea. E n  A sorín  la  idea predom i­
n an te , la  idea cuerpo de to d a  su  lite ra tu ra , 
que ahora , en este lib ro  d e  que  hablo , m ás 
v ivam ente so m uestra , es la  de la  exaltación 
d e  la  en e rg ía  esp iritu a l de lo s españoles, de 
los españoles d e  o tra s  edades, sino rem otas, 
lo  suficientem ente le janas p a ra  que  hayan 
caído  en e l olvido. Lecturas españolas  es 
como m uy bien ha d icho, con g ran  persp ica­
cia c rítica , B ernardo  G. d e  C andam o, e l e lo ­
g io  de los hom bres de acción y d e  los hom ­
bres de pensam iento. E n  este aserto  encuén­
tra se  sin tetizado lo  que  es e je  del lib ro  de 
Asorin. E n  extrem o d ifíc il seria  encon tra r 
o tro  que lo  definiera tan  á  m a rav illa  como 
éste io  define... K  buen seguro  se p reg u n ta ­
rá  ¿qu iénes son los hom bres de acción y 
quiénes son los hom bres de pensam iento  ? 
Todos nuestros antecesores, com parados con 
nosotros, eran  esos hom bres de acción y 
hom bres de pensam iento . E n  estos años que 
correm os, la  acción y el pensam ien to  se han 
adorm ecido, la  causa de ello  e striba , casi 
ún icam ente cu la  educación am biente. Hov 
no rigen  las m ism as leves qu e  reg ían  ayer, 
y el esp íritu  que  la,« an im a es hoy otro m uy 
dis tin to  del que e ra  ayer. N o es que  esto 
sea m ejo r ó  peor que  aquello. N o ; es, sen­
cillam ente, d iferente...' L a  m oderna  filoso­
fía aconseja que Jo ac tu a l n o  débese com pa­
ra r  al pasado , ¡w rque el p asado  no existe. 
E l pasado  no es o tra  cosa que ei p resen te  
colocado en  o tro  p lano . L os que ta l dicen 
tienen razón. Los hom bres, las cosas, todo 
es to mismo, .-\bora hay que convenir que 
los hom bres, ia? cosa», todo, en fin, ha des­
cendido dcl p lano  en que se  hallaba  colo­
cado, y  el p lan o  del a y e r es, con respecto  a l 
p lano  del hoy, excesivam ente superior. E sos 
hom bres de acción y esos hom bres de pen­
sam iento  son, en el m om ento  ac tu a l, ejem ­
p la res  ra ro s, ransim os. C uando d e  fa rde  
en ta rde , aparece  uno que tiene  el suficiente 
contenido de energ ía  p a ra  perm itirse  d a r 
p ruebas d e  sus acciones y ia  n ecesaria  c a ­
p ac idad  cerebral p a ra  hacer sen tir rec ia ­
m ente el influ jo  de sus pensam ientos, ju n ­
to á  su  nom bre aparecen  la s  pa lab ras  de 
neurastén ico , d e  vesánico, de desequilibrado. 
E n  los tiem pos que atravesam os, es d ifíc il 
h a lla r, como an taño , esos seres cuyas v idas 
parec ían  d esea r a rd e r en la  san ta  llam a del 
sacrificio. H oy nad ie , po r nad a , se sacrifi­
ca. E llo  es m uy v u lg a r ...

.Además debe decirse  que en  e l lib ro  de 
Asorin  hay a lg o  m ás que e l e log io  de los 
hom bres de acción y de los hom bres d e  pen ­
sam iento. E n  é l v ive una  desapoderada  ansia  
de f r a g u a r  la  existencia, una  existencia 
que sólo co n teg a  lo que sign ifica  e sp iri­
tu a lid ad , id ea lid ad , y  c la ro  es, que  sólo lo  
que  esté d e  acuerdo con el verdadero  sen ti­
do del a r te  y  de la  belleza, con la s  cenizas 
de la  m uerte . ¿ T iene  su p ro sa  fuerza evoca­
dora p a ra  haberlo  conseguido ? D u d arlo , 
significa desconocer su  lite ra tu ra . E n  los l i ­
b ro s de A sorín  encuén trase  con frecuencia  
este m ilag ro  d e  re c o n tn iir  v idas con e l p o l­
vo de los recuerdos. N o es sólo en Lecturas  
española.^, es tam bién, en  L o s  h idalgos, en

En el próximo núm ero, se in sertará  un  hermoso a r­
tículo de nuestro  ilu stre  colaborador el Sr. CONDE DE 
ALBAY," titulado:

Un pnogpam a l ib e ra l .
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V o lu tita i, en las C onjesiones de u n  pequeño  
filó so fo , en fin, en todo cnanto  h a  produ­
cido , de lo  m ucho y bueno que  h a  p roduci­
do, en donde se  ha llan  estas v idas de hom ­
bres de o tra  edad , que , com o ya he dicho, 
son igua les  á  los nuestros, .sino  con l a  dife­
rencia  d e  h a lla rse  colocados en  o tro  p lano 
que no es este  m om ento  propicio  á dec ir s¡ 
e ra  m e jo r ó  e ra  peo r que  e l nuestro . Baste 

^ e j a r  ano tado  que en todo tiem po, en todo 
tiem po, e l fondo d e  los seres h a  sido ig u a l é 
idén ticas sus luchas y sus pasiones, sus d e ­
seos y sus egoísm os. S i a lg o  ha cam biado 
no h a  sido e l fondo sino la  fo rm a, no ha 
sido  la  en trañ a , sino la  ap arienc ia , la  su­
perficie...

E ste  es uno de los encantos de la  lite ra ­
tu ra  de A torín . D e su p lu m a  han salido, 
con una lozan ía  de la  que  ac dan  m uy con­
tados ejem plos en esta  edad  que correm os, 
aquellos conceptos necesarios p a ra  res titu ir 
:i su verdadero  c lim a esp iritua l v idas sobre 
las que  se cern ía , no h a  tiem po, una  idea 
equivoc.ada, errónea. Y a l n a rra r  esos actos, 
y a l h is to riar esas ex istencias, se infiere, 
po rque m uchas p a lab ra»  y m uchos pensa­
m ientos lo d e jan  tra s lu c ir , el innato  deseo, 
no sólo, como h e  d icho an tes , d e  devolver 
á  su m edio lo  que la s  g en e rad o n r»  que le 
preced ieron  hubieron de fa lsear, sino tam ­
bién de e x a lta r  cuan to  fué p a ra  d arle  recie­
dum bre á cuanto  es. E n  Asiirifi, e s ta  es una 
d e  las ideas que m ás am p litu d  tiene, y, por 
lo tan to , una  d e  las idea» ejes de su ro ­
busta  m en ta lid ad ..- FÁito, que con respectcv 
a l  con jun to  de la  lite ra tu ra  de Azurí/i dcju  
ano tado  cabe decirlo , aun con m ayor razóii, 
a l  h a b la r  d e  su ú ltim o  lib ro  l.i'clura< espa­
ñolas, lib ro  que bien se puede calificar de 
ponderación  en tre  los d e  sim ilar d a se . 1,k 
p rim ero  que acusa el libro Lecturas esp t- 
ñolas  es u n  am or á todo lo  clásico. Pero  no 
un am or vio lento , exaltado , traducido , á 
causa  d e  la  ♦ io lencia  y  de la  exaltación , en 
p a lab ra s  huecas, en  frases  »onoras, en ora­
ciones retum bantes, de esas que al p ronto  
deslum bran , como d eslum braría  la  contem ­
plación  d e  un, mil.agro, sino un am or dulce, 
sereno, lo que hace que las pa lab ras  estén 
llenas d e  encantos expresivos, que las f r a ­
ses ten g an  un g ran  v a lo r de .sensación, que 
las oraciones posean una  cm irm e riquc/a 
em ocional, pues en cuanto  la® cciinpoiie 
conviene exam inar, no sólo lo >'xtcriio, siim 
el contenido sim bólico, filosófico. A znrin  así 
lo hace. N'o estud ia  lo s hom bres en su a p a ­
riencia . y las cosas en su superficie* -ino  que, 
c omo p re in serto  queda, e.studiii la p a rte  de 
id ea lid ad  que puede haber en  lo» hombre», 
y  la  p arte  d e  e sp iritu a lid ad  que dc-ben tener 
las cosas, e s jd ec ir , que  no  se con ten ta  con 
a n a liza r lo s efectos, sino que tiene que ir, 
con una  paciencia , con u n a  p ertinacia , d ig ­
na d e  todo encom io, en busca de la  serie de 
causas y  concausas que  el efecto determ ina- 
rcia. Y esa m an era  d e  v e r la lite ra tu ra , qne 
difiere en  abso lu to  d e  la  m anera  que en  la 
ac tu a lid ad  la  ven  los dem.ás, debe de ser 
siem pre e log iada , y  e log iada  con calor, po r­
que de ser un  am eno en tretertim íenio , la 
e levan  á se r una  ú ti l  enseñ.inza.

E l lib ro  de A eorín , titu lad o  Lecturas es­
pañolas, lleva a l lec to r a l encuentro  del p a ­
sado, de un p asado  que, aunque vive en 
nosotros, está  de todo lo que en la  a c tu a li­
dad  nos ocupa can d is tan te  como la  com­
prensión  hum ana se  ha lla  d e  lo  infinito. 
P orque el pasado es, á  lo s groseros sentidos 
cosa tan  in m ateria l que  se sustrae á nues­
tro  conocim iento. P a ra  adueñam os de él n< 
tenem os o tro  rem edio  que  p ro cu ra r ap re ­
hen d er su esp íritu , esp íritu  que , rom o p ri­
m era causa , no cam bia n i v a ría  nunca, I.o 
que cam bia, lo  que varia  es e l m edio al cual 
ese esp íritu  se ha d e  ad ap ta r p a ra  que pueda 
ser com prendido y, ha.sta á veces, p a ra  que 
pueda él, p o r sí, ex teriorizarse. P ero  lo que 
no cabe d u d a  es que en los años que á estos 
anteced ieron  e ra  la  v id a  m ás esp iritua l. .-Yun­
que  p o r efecto d e  la  d is tanc ia  se descubra 
en lo  expuesto  a lg ú n  e rro r  d e  óp tica  e^ m e­
nester tra d u c ir  que  los seres y  las cosas, de 
lejos nos parecen  m ás bellas que  en ®u cruda  y 
tang ib le  rea lid ad . E sta  v id a  esp iritua l de los 
castellanos la  acusa , aunque  'o tra  cosa no 
fuera  ia  avidez in te lec tua l, un a fán  de ver, 
que hizo á  la  raza aven tu re ra , v un ansia  
de com prender, que le  dió austeridad . La 
raza  caste llana  h a  v iv ido  en s í m i=m a v 
este v iv ir in terno  la  llenó de fuerza, que 
luego, esp lénd ida , hubo de d errochar en 
otros m undos... A sorin  lleva  a l lec to r a l en­
cuen tro  de recuerdos que ya habían  caído ó 
que  se encontraban  prontos á  cae r en e i o l­
vido. lu c tu r a s  españolas nos hace v e r  p arte  
de lo m ás sin tom ático , d e  lo m ás descriptivo 
de una  edad  inexistente. E s te  lib ro , adm ira­
b le  den tro  de una  g ran  un ifo rm idad , d e  un 
nexo que  n ad a  lo rom pe, tiene tam bién  sus 
cam biantes. Y estos cam bian tes son los mo­
m entos en que cl a lm a pide un poco de ca l­

m a, de tran q u ilid ad . E n tonces A eorin  des­
cribe, d e  la  m an era  m a g is tra l que é l sólo 
»abe hacerlo , escenas acaecidas en  esta  no­
b ilísim a tie r ra  c a s te lla n a ; escenas que tie ­
nen ca lo r d e  h u m an idad  ¡ escenas que  pro­
ducen en  e l lec to r u n a  in tensa emoción, 
pues jun to  á la s  sensaciones de v id a  hay 
enorm es sensaciones de a rte , de belleza. 
Pero  estos m om entos no pe rd u ran . D espués 
d e  e llas se pasa  á ex am inar, con esa sereni­
dad  que he m encionado, el a lm a  d e  hom bres 
como G raciáu , como M or de F u en tes , como 
L arra , a lm a  que , convertida eir le tra  de 
m olde, a rom a la  v ida actua l.

T odas las p ág in as del lib ro  de A xorin  es- 
t.án e scrita s  en un estilo  lim pio , lim písim o, 
á fu e r d e  castizo. .Vada rom pe su peifec ta  
arm onía. E s u n  estilo , cl suyo, que, rom o 
d ijo  D. ja c in to  B enavente , no tiene asomo 
de b rillan tes co lorines, sino que  es como un 
buen g rabado  en acero , como u n  agua fuer­
te , donde claro? y obscuros dan  la  exacta 
equ ivalencia  de todos los colores y  de todos 
los tonos. Kst.i im agen es exactísim a. En 
A zoriu , en la  p rosa de A sorin , no hay nada 
que produzca efectos violentos. T odo  tiene 
una  tenu idad  que encanta. Y . ?¡n em bargo, 
Aznrin  es o rig in a l, ta l viv uno de los escri­
to res m ás o rig in a le s  de las ac tua les  gen e ra ­
ciones lite ra ria s , o rig ina lidad  que ha depu­
rado io n  la  cu ltu ra  y que ha au tneitlado con 
e l iMiidal de conocim ientos que le  h a  dado 
la  v id a ... E l libro  d e  A sorin  es a lg o  así como 
-i se cncontra.sp un  oasis en c l yerm o tie la 
I iier.itiira actua l.

L u c ian o  d e  T a x o n e ra .

L a  co n trib u c ió n  in d u s tria l y de 
c o m e rc io  q u e  en  1891  a p o r  
ta b a  e l 5 ,1 7  p o r  1 0 0  d e l to ta l 
d e l p re s u p u e s to  d e  in g reso s , 
sum ada con  e l  im p u esto  d e  
u tilid ad es , a p o rtó  en  1907 e l 

17,33 p o r  100.

£1 señor Sol v Ortega
E n el C en tro  In s tru c tiv o  d e  O breros d e  la  

Inclusa, d ió  una  conferencia  rec ien tem ente 
el d ip u tad o  S r. Sol y  O rtega , un  viejo re­
pub licano  que se esfuerza, á  nuestro  ju icio  
inú tilm ente , en  co n v en cer á sus correlig io­
narios que  estiem p o  perd ido  e l que se em plea 
en  p ro p ag an d as y  tw ganizaciones, m ientras 
todos los rep u b lican o s no  convengan  en un 
p rog ram a que  hab ía  d e  d esarro llarse  desde 
la  im p lan tac ión  cíe la  R epúb lica , h asta  ia 
reun ión  d e  las C o rte s  C onstituyen tes.

E sto  p a rece  d e  sen tido  com ún , y d a rla  al 
partido  un c ierto , aunque  engañoso, a ire  de 
se iiedad , pero  com o tien e  su in tríngulis y  su  
d ificultad, pues n o  es to d o  o ro  lo  que reluce, 
tenem os la  seguridad  de que  este  nuevo  in ­
ten to  d e  u n ir á  los republicanos, fracasará 
com o tan to s o tros in ten to s .

Y  aun  que  lograsen  conven ir en  e se  p ro ­
gram a p a ra  un gob ie rno  provisional, no por 
eso podrían  hacerse  ia  ilusión de que  el país 
les m iraría  con  m enos h o rro r que  les m ira 
hoy, p o rque  la  lucha p e r consegu ir el M inis­
terio  d e  la  G obernación  r a d a  u n a  de las ten­
dencias q u e  form an la  fam ilia  repub licana , 
bastarla  p a ra  d a r  al tra s te  con la  unión que 
se  pactase. A d q u irir predom inio  desde  ei 
p rim er m om ento ; ¡pues sí, eso  serla lo deci- 
sivo! ¡P osponer la  lucha h a s ta  ¡a reun ión  de 
Cortes! ¿Como no  haya  repub licanos tontos? 
Imptif-ible.

^Ri^R ̂ R  ̂ R

V E N T A S  A  P L A Z O S
(s in  a u m e n to  d e  p rec io s),

 -iS'—

Tejidos, sastrería, zapatería, 
Camas y muebles 

24, Belén, 24.

D E L  VIVIR PALATINO

D i  ÍLQDISDES S H l  EL PDIIFIDOR.
Leim os en  L a  'Jn b u n a  del 12 lo que  á 

con tinuación  cop iam os y que  no hem os visto 
aun rectificado: «Al d ía  sigu ien te  de  publicar 
>don M elquíades su fam oso d iscu rso  regene- 
i r a d o r  y pu rificador en e l R e tiro , e sc rib ía  á 
>un d igno  m agistrado , p id iéndo le  un favor, 
»que in te resab a  á  u n  p le ito  d e  u n  clien te  
•suyo... D e j aso  harem os c o n s ta r que  el m a 
•g is trado  a lud ido  tuvo la  h e ro ic id ad  d e  no 
•com placer a l tribuno» .

C ualqu ier com en tario  e s tá  aq u í d e  más; 
sólo d irem os que  si hay  pod redum bre  es en  
el cam po  po lítico  q u e  señaló d< n  B enito  
Pérez G aldós en  u n a  in terviú  pub licada  en  
P o r esos M undos  firm ada p o r  el B achiller 
C orchuelo.

L a  s u s c rip c ió n  e n  C anarias*

S. M. la R e in a  D o ñ a  V ictoria , in iciadora 
de la  idea d e  rega la r la bandera  d e  com bate  
del aco razado  «E spaña», ha en cargado  á 
S. A . R . la  In fan ta  d o ñ a  M aría T eresa  de 
d irig ir los traba jo s d e  recaudación  en  las is­
las C anaria s  de las can tidades que  se vayan 
recogiendo  p a ra  la  suscripcióp  n ac iona l.

S. A, R ., d a d a  la  urgencia  del caso, y en 
la  im posib ilidad  d e  d irig ir personalm en te  d i­
chos traba jo s, lo  que  haría  gustosísim a si no  
fuera p o r ia  d is tancia  q u e  la  separa  d e  aque­
llas islas, h a  env iado  á  los obispos de C ana­
rias y  T enerife  te leg ram as p ara  que, con  su 
cooperación  valiosa, se  consiga  el m ayor 
éxito.

L os telegram as d icen  así:
■«Designada p o r S . M . la  R eina D oña V ic­

to ria  p a ra  hacerm e cargo d e  la  recaudación 
que  se o b ten g a  en  esas islas con  destino  á  la 
b a n d e ra  del aco razado  «E spaña», ru ég e le  me 
ind ique  nom bres d e  las señoras p rincipales 
d e  la  diócesis, p ro cu ran d o  estén rep resen ta ­
das las islas d e  la  m ism a, designando  p ara  
c ad a  una  d e  ellas su  p residen ta .

E n  su  c la ro  crite rio  y reconocida  b o n d ad  
confío , segura  d e  que  p o n d rá  de su  p a rte  lo 
que  pu ed a  p ara  conseguir el m ayo r éxito  en 
secundar la  p a tr ió tica  in ic ia tiva  d e  la  R eina  
V ictoria .

R espetuosam ente  besa  su anillo pastoral.—  
In fa n ta  M a r ía  Teresa.*

P a ra  los h e rid o s  d e  g u e rra . 
IxDS señores m arqueses d e  Soldos han  en ­

tregado  á Sus M ajestades 2 .7 0 0  pesetas, re­
caudadas p o r la  Ju n ta  d e  señoras d e  E stepa 
(Sevilla) p a ra  lo s heridos y  fam ilias de los 
m uertos en la  cam p añ a  de Melilla.

P o r  g ra titu d  á su a lteza . 
La Ju n ta  de ob ras d e  N uestra  Señora de 

la  A lm udena h a  co nced ido  y designado  lu­
gar en  la c r ip ta  d e  la C a ted ra l p ara  la  inhu ­
m ación d e  los restos m ortales d e  la señora 
m arquesa d e  N áje ra , p rim era  p res id en ta  que 
fué de la  Ju n ta  de Dam as, encargada d e  p ro ­
m over la suscripción .

E l acuerdo  responde, adem ás, a l deseo de 
dem ostrar afecto y singu la r p redilección á s u  
a lteza  la  in fan ta  d o ñ a  Isabel, que tan to  c o n ­
tribuyó  al b rillan te  éxito  d e l C ongreso  E uca- 
rístico

V ia je .
H a  reg resado  á  l / in d re s  Su alteza  e l p r ín ­

c ipe L eopo ldo  de B attenberg  h erm ano  d e  su 
m ajestad  la  re in a  d o ñ a  V ic to ria .

La in fan ta  d oñ a Isa b e l, 
te s o re ra  e n  M a d rid . 

D esignada su alteza  rea l la  seren ísim a se­
ñ o ra  in fan ta  d o ñ a  Isab e l p o r su  m ajestad  ia 
re in a  p a ra  rec ib ir en  su rea l n om bre  las su s- 
c tip c io n esq u ese  destinen  en  M adrid  y su p ro ­
v incia  p a ra  la  b a n d e ra  del aco razado  «E s­
paña» , ag rad ecerá  en ex trem o U  augusta  se ­
ñ o ra  á  cu an ta s  deseen  co n trib u ir á  tan  
p a trió tico  fin que  en treguen la  c a n tid a d  que 
qu ieran , p o r  peq u eñ a  que  sea, no pasando  
de una  peseta , en la c a lle  del 1  utor, 3 9 , de 
d iez á doce  d e  la  m a ñ a n a , y d e  cua tro  á  seis 
de la  ta rde .

L a  señora  m arquesa  d e  A lm aguer h a  sido 
desig n ad a  p o r su  alteza rea l p a ra  ayudarla  
en  ta n  sim pática  obra.

N o m b ra m ie n to .
H a  sid o  n o m b rad o  po rte ro  m ayor de la 

M ayordom ía  m ayor d e  S . M ., D. José P ad ln , 
hijo  d e  u n  leal serv idor de P alac io  d e  los 
tiem pos d e  d o ñ a  la a b e l I I .

V ia je  d e l S o b e ra n o . 
Su M ajestad  el R ey asistirá, com o se ha 

dicúio, á  la  inauguración  de la  to ta lidad  de 
las ob ras y  d e  los riegos e n  e l canal de la  iz­
q u ie rd a  del E bro.

S ald rá  d e  M adrid  en  tren  rea l el 4 d e  m ayo 
1 róx im o, á las seis d e  la  tarde, p ara  llegar 
a R eus á las 6 ,48. de la  m añana  sigu ien te  y á

T a rrag o n a  á  las 7 ,4 0 , d o n d e  se  inco rpo rara  
a l tren  rea l el d e  invitados.

L legara  á  la estación  d e  A m posta  á  las 
9 ,22 , y  en autom óviles irán  todos al P artido r, 
d o n d e  se  inauguraran  ios riegos, se firmará 
el a c ta  y  se o irá  m isa.

E l A yuntam iento  d e  A m posta  ofrecerá sus 
respetos a l M onarca, y  en seguida volverá 
Su M ajestad  á  la  estac ión  á  to m ar e l tren , 
que  le  con d u c irá  á  T o rto sa , llegando  á  las 
o n ce  d e  la m añana .

E n  e i trayec to  verá D on A lfonso X III  la 
segunda sección del C anal.

A l llegar á  T o rto sa  le  sa ludarán  las au to ­
ridades locales, rev istará  la  com pañ ía  d e  h o ­
nores, y en  segu ida  se  tra slad a rá  á  la boca  
del túnel núm . 4 , d o n d e  se descubrirá  la lá­
p ida  ded icada  a l m alog rado  é ilustre  inge­
n ie ro  S r. Izqu ie rdo , au to r del p royecto  y d i­
rec to r que  fué del C anal.

S. M. se d irig irá  en co ch e  á  la C a ted ra l y 
luego a l A yun tam ien to , d onde  h a b rá  recep ­
ción .

D espués irá  e l R ey  á  la presa, origen  del 
C anal, y  a llí se le servirá el alm uerzo.

V isitados p o r  S. M. la  p resa  y e l c a n a l de 
la  derecha , regresarán  á  T ivenvs, y de allí 
m archará  al A yun tam ien to  d e  R oquetas y  al 
O bservatorio  del E bro.

V olverá luego el M onarca á  T o rto sa , y  á 
las siete d e  la  ta rd e  sub irá  a l tren  d e  regreso 
á  M adrid , p a ra  llegar el d ía  6 , á  las once  de 
de la  m añana .

E n  la p resa(T ivenys) y  en general en  todo  
el reco rrido  riel C anal p o d rá  S. M. com unicar 
con toria E spaña  p o r m edio  del teléfono, 
in sta lado  á  lo la rgo  del mismo.

P a ra  la  B a n d e ra  d e l «Espa­
ña». R e c ib id o  en  ia A d m in is ­
tra c ió n  d e  LA  M O N A R Q U IA .

Peseta».
E xcraa. Sra. M arquesa d e  Figueroa. 1 
E xcm a. Sra. Baronesa de San V i-

c e n so ........................................................... I
Excm a. Sra. D.* C lara  G . de M an­

rique  d e  L a ra .......................................... >
E xcm a. Sra. D .‘ E-ncarnación R ey-

n a d e Z u lu e t a ..........................................  i
S ra . D ,“ B alvanera Izqu ierdo  M el­

g a r................................................................  I
S ta . C arm en  Z u lueta ................................. 1
Sta. C oncepción  Z u lu e ta ......................... '
S ta . Ju an ita  C o rdero .................................. 1
U n a e sp añ o la ............................................... t
S ra. D.® Julia V aldés d e  P inedo . . . 1
Sra. D.® D olores F ro n te ra  d e  A l-

m oguera ..................................................... 1
Sra. ü.® A ngeles F e ito  d e  Ig lesias . 1 
Sra. D.* .E n riq u e ta  Ig lesias d e  la

P e ñ a ............................................................  «
Sta. Josefa  O liver........................................ i
S ra. D.* .Yna E sca rtín  v iu d a  d e  G a ­

lic ia ...............................................  I
S ra. D.* F ran c isca  A rg ü e s ...............  i
Sra. I).® L uisa B a b ó n .......................... i
S ra. D .a R ita  G o n zá lez '....................  i
S ra. D.® P e tra  M elero.....................  i
S ra . D.® F ilom ena G a rc é s ...............  1
Sra. D.* C andelaria  B a lsó n ...............  1
Sra. I>.® F ran c isca  C ab eza ...............  1
Sra. D.® C ecilia  C abeza.....................  i
Sra. D , ' A m alia R ey n a  v iuda de

C arlos...........................................  1
Sta, P ilar d e  C arlos y R ey n a   i
S ra. D .a .M. C is tu é ................................  c .5o

* 5.50
Sum a a n te r io r ...............................  3 0.50

T o ta l ......................... «6 < o

A ú ltim a h o ra  se reciben  can tiriades que 
aparecerán  en la  lis ta  del núm ero  siguiente.

P ro te c to r  d e l A rte .
Su m ajestad  el R ey  h a  m ostrado  vivo d e ­

seo  d e  coadyuvar al éx ito  rie la E xposición 
d e  cuadros de L ucas. S i e n  los Palacios R ea­
les hay  a lguno  d e  d icho  au to r figurará en la
referida  E xposic ión .

' B ib l io g r a f í a  m i l i t a r
Rom eu, p o r el cap itán  d e  in fan te ría  d o n  

A nton io  G arc ía  P érez .
O tro  nuevo fo lleto  h a  v isto  la  luz, folleto  

deb ido  á la  b rillan te  p lum a del fecundísim o 
tó c iito r cap itán  G arc ía  Pérez.

Incansab le  y co nstan te  en sií herm osa  la ­
b o r d e  rea lizar p restig ios y ena ltecer perso­
nalidades, hoy el d is tingu ido  literato  h a  d e ­
d icad o  el hom enaje  d e  sus traba jo s  á  una  
heim osa  figura d e  n u estra  guerra  de ia Inde- 
pendencia , figura no tan  co n o c id a  com o d e ­
b ie ra  ser p ara  h o n ra  de todos, qu e  siem pre 
debem os ten e r u n  cu lto  po r lo s verdaderos 
p a trio tas  que h a n  o frendado  estó icam ente su

v id a  p o r  la  P a tria , com o hizo  el co m an d a n ­
te R om eu, p ro tagon ista  d e  la  o b ra  q u e  nos 
ocupa.

L a  m aestría  ya p roverb ial en estos asun ­
tos, d e l conocido  escrito r, ha sab ido  presen­
ta r  d e  un m odo  insuperab le  las hazañas d e  
R om eu en su  larga lucha  contra  los france­
ses, constan tes  enemi®' s d e  nuestra  España, 
y  ha sabiUo tam bién reu n ir  una  ex ten sa  co lec­
ción  d e  docum entos referen tes al heroe, su ­
m am ente curiosos, que  h acen  ei folleto muy 
am eno  é in te re san te .

N uestra  enh o rab u en a  a l in te ligen te  e sc r i­
to r  y quedam os en  espera  d d  proxim o libro  
d e  G arc ía  Pérez.

E l  c a p i t An  O s c a k ,

Ayuntamiento de Madrid
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- H oy  encuen tro  i  Jerem ías cab izbajo , p á li­
d o , ceñudo : d ícem e que n o  h a  do rm id o  en 
toda  la noche, y  y o  lo creo: tal está  su  rostro  
d e  o jeroso , su m ira d a  d e  op aca , su  con tinen­
te  d e  flácido y desvahído, jQ u a re  causa? .

—¡F igú ra te!—m e d ice, asiendo m i m ano 
c o n  fuerza  convulsiva.— F igúra te  que  Juan i- 
to , m i prim ogénito , cuya  viva in teligencia  y 
estud iosos háb ito s constitu ían  la  m ayor de 
m is ilusiones, se  m e h a  p lan tado  ayer, cu an ­
d o  y o  ie recrim inaba po r el m al éx ito  d e  sus 
exám enes .e n  el segundo  curso  d e  D erecho, 
asegurándom e respetuosa, pero  enérg icam en­
te, que  no qu ie re  ser A bogado.

E s ex trañ o — repuse— , Ju an ito  siem pre 
fué estudioso: sem ejante negativa pugna  con 
su co n d u c ta  an terio r.
* — V erás— prosigue mi en trañab le  am igo.— 
N o  es que  él p re tenda erig irse  e n  vago de 
R eal o rden ; p ero  sus deseos, casi m e han sor­
p ren d id o  m ás que  si á  ese fin se encam inasen . 
Q u iere  co lgar la  to g a  p ara  ser.,.— ¡asóm brate 
d e  su  estulticia!— P ara  ser p in tor.
^  -P e ro , an tes  d e  ahora , ¿m anifestó aficio­
nes en  tal sentido, que  perm itan  presum ir en 
él la  ex is tencia  d e  una  vocación?

— ¡H om bre, aficiones!... C laro  que  si. De 
pequeño  ap rend ió  dibujo, y  aún logró d is tin ­
guirse en tre  sus com pañeros: e l p rofesor en ­
com iaba sin descanso  sus ap titudes... P ero  no 
p w ó  d e  ahí. E s decir, ta l cre ía  yo ; hoy  he sa ­
b ido  que , á  espaldas ralas, el m ism o p in ta ­
m onas que  le en señaba los rud im en tos de su 
a rte , h a  seguido instruyéndo le  en  él, y lo  que 
es peo r, incu lcándo le  el esp íritu  de rebelión  
que ayer h a  estallado.

— E ntonces el asun to  varía  d e  aspecto— le 
rep lico— . A légrate d e  todo  corazón de lo 
ocurrido , y  da g racias á  D ios po r esa desobe­
d iencia  filial q u e  te  in d ig n a  y ¡ireocupa. El 
p in tam onas in s truc to r d e  tu  h ijo , h a  sabido 
hacer con él algo  que lü  no has in ten tad o  >i-

b re  en  lienzos y tab las inm ortales. SólcTés 
im posible lo  que no  se  in ten ta . D eja  v o la r á 
tu  h ijo  c o n  sujeción á sus p rop ios im pulsos, 
que  él llegará  si tiene  alientos que  le  em pu­
je n , y a  q u e  tiene  ideales que  le  guíen.

— ¡Bah, bah l T o d o  eso es m úsica. L o  c ie r­
to , lo  indudab le  es que  si hubiese term inado  
su carre ra  com o D ios m an d a  y  com o yo que-

qu iera: h a  descub ierto  su vocación , q u e  es el 
com p lem en to  d e  su  v ida, p o rque  h ará  d e  él 
un hom bre  ú til á  la  sociedad, capaz  d e  hon­
r a r  á  su  P a tria  y  d e  ena ltecer tu  a|>ellido.

—¡A hí es nada l ¡Como si Ju an ito  hubiera 
d e  ec lip sar á Velázquez!

— ¿Y p o r qué  no? D e su m ism a m adera  fue­
ro n  hechos los que  han  e te rn izado  su  n o m -

rla, se  le p resen taba  uu porven ir env id iab le  
si el F o ro  n o  le  gustaba; si tam poco  le sedu ­
c ía  cualqu iera  de las m últiples salidas de la 
profesión , yo hubiera  sabido buscarle  un 
buen  em pleo, 6  ¡qué diablos!... una  ric a  h ere ­
d era  con  quien  casarse.

— E spaña  en te ra  h ab la  p o r  tu  boca, Je re ­
m ías am igo, ¡Y así an d a  ellol... A bre ia  lista  
del C olegio  d e  A bogados, y  verás que , sólo 
en  M adrid , hay varios miles, de los cuales el 
noven ta  y  c inco  p o r  c ien to , á  lo  m enos, des­
conocen  los m ás elem entales p rincip ios d e  
u n a  profesión que el E stado  les au to riza  para  
ejercer. P ón  en m anos de u n o  de ellos tus 
intereses, tu  honra  6  tu v ida, y  p o r o b ra  y 
g racia  d e  su  inep titud  m aldecirás d e  la Ju s ti­
c ia  hum ana , que  n o  pudo  ponerse d e  tu  p a r­
te, yendo gu iad o  por un M entor d e  g u a rd a ­
rropa . H a b la  con  cualqu iera  de los q a e  cifran  
su o rgullo  en  ten e r pend ien te  de un clavo  un 
trozo  d e  vitela y  en co locar 'd ebajo  d e  su 
nom bre  en  las tarje tas el títu lo  que oficial­
m ente  poseen, y  o irás tu s m ism as palabras: 
«U n buen em pleo... U n a  bu en a  d o te .,»  ¡He 
ah í su asp iración  suprem al— E n cam bio , te 
escandalizas al ver á  tu  hijo  poseyendo  lo que 
m uchos n o  tienen , y  o tros n o  saben  ad iv inar 
en  sí: la  vocación p o r  un arte , ese q u id  d tvi- 
num  im preso  p o r  ei d ed o  de D ios en  los ce­
rebros p riv ileg iad o s .. .  C réem e , Jerem ías: 
llam a á  Ju an ito , da le  un abrazo, y  autorízale 
p a ra  obedecer las inclinaciones de su  alm a.

— Según eso, si en vez d e  ser p in to r se hu­
biese aficionado... ¡qué sé yol... á  la  ca rp in te ­
ría , ú  o tro  oficio m anual cualqu iera , ¿qué me 
dirías?

— L o mism o: p a ra  la  sociedad, p ara  la  Pa 
tria , p a ra  el m ism o in teresado , vale  más un 
buen  eban is ta  que  c ien  ju risperitos delez­
nables.

Augusto M a rtín e z  O lm ed illa .

N i la  d ign idad  profesional, n i  el san tuario  
dei hogar, n i e l h o n rad o  nom bre  d e  los c a ­
lum niados h a  sido  respe tado  p o r ia  cuad rilla  
d e  ham brien tos v iv idores que  am p ara  i t  s ig -  
n o ri C a lia ti (antes Descalci). In d ig n a  el p e n ­
sa r que  en un país que se  tiene p o r civilizado 
y  en  el que  deb en  ex istir leyes que  am paren  
á  todos los c iudadanos p o r hum ildes que  
sean, puedan  com eterse  impunemente estos 
de lito s asquerosos, cuando  se  cuen te  d e  an­
tem ano  c o n  la  honrada  lo g a  d e  un legisla­
d o r p ara  .am pararlo s.

¿Es esto, acaso , fruto d e  la  civ ilización de­
m ocrá tica  m oderna? ¿Q ué recurso , qué  de­
fensa de jan  nuestras sabias leyes ai hom bre 
d igno  cu an d o  así se  v e  o fendido y resu lta  el 
ofensor inviolable?

¿Es q u e  se  qu ie re  que  im pere la ley B ro -  
ztÁng? Pues po r nosotros que im pere.

i r  *

O tm  aspecto, m ás grave, si cabe  d e  la 
cuestión: la  d ign idad  del Parlam ento .

A hora , p recisam ente, vam os á  gastarnos 
unos cuan tos m iles d e  pesetas (bastan tes mi­
les, p o r desgracia), en  festejar m uy ufanos el 
p rim er cen ten ario  del P arlam entarism o cons­
tituc ional, q u e  tan  fecundos b ienes (n o  hay 
iro n ía  en  lo  q u e  vam os d ic ien d o ) h a  rep o r­
ta d o  a  la n ac ió n  en  estos c ien  años d e  p ro s­
p e rid ad , g ran d eza  y... charla tanería ...

Y  decim os noso tros: pero  es que  hoy, á  los 
c ien  años d e  tan  g lo riosa conqu ista  política , 
n o s ha llam os co n  que el Parlam entarism o, 
signo  d e  libertad  y d e  igua ldad , signo d e  la 
soberan ía  ín d íscu tid a  d e  la  n ac ió n , am p a ra  
hechos y  cosas ab ie rtam en te  reñ idas, no  ya 
con  los m ás elem en ta les p rinc ip io s d e  liber­
tad  y d e  iguaidail sino  con  ios m ás rud im en­
tarios deberes q u e  el d erecho  de gen tes im ­
pone á  los pueblos civilizados en p leno s i­
g lo  X X .

L a to g a  de un legislador, c ien  veces sum a­
riado ' p o r  calum nias, p o r  in jurias, p o r otros 
delitos , que , llám ense 6  n o  políticos, m a n ­
chan  á  to d a  conc ienc ia  h o n rada ; esa  toga, 
llena del fango  del arroyo, se o s ten ta  orgu- 
llosa en  los escaños, Jun to  á  las inm acu ladas, 
a  las rail veces d ignas de innum erab les p a - 
Ores d e  la P a tr ia .

¿Pero es posible, p regun tam os, que  e l p ro­
pio P arlam en to , por enc im a de su d eco ro , de 
su  g randeza , p o r  enc im a d e  la sag rada  m i­
sión que  llena, co n sien ta  tal ultraje?

¿Se consien te  en  algún país civilizado?

E L  S E N O K  G A S S E T

E l ex M inistro  d e  F om ento  h a  term inado  
su lab o r period ística . Se h ab ía  p ropuesto  
causar estupor con revelaciones que  juzgaba 
sensacionales, que  diesen lugar h asta  á  crisis 
m inisteriales. El S r. G asset n o  h a  causado 
efecto po lítico  alguno, n i siquiera en  tan to  
tam añ o  com o el que  represen ta  el c an to  d a  
un  duro . E i Sr. G asse t h a  sido  m al aconse­
jado .

Kn su acusación  sobre am años elec torales, 
hace ya añcs, en  la  prov incia  d e  C órdoba , 
asun to  y a  conocido  y liqu idado , en  e l que  ci­
fraba  g randes esperanzas el ex M inistro , fué 
term inan tem en te  rectificado p o r D . M artín 
R osales, testigo  d e  m ayor excepción.

 ̂ A ho ra  b ien: si lo  que  e l ex C onsejero  d e  la 
C o rona se  p ropuso  era  fac ilita r con  e l escán ­
da lo  a rm as á  lo s repub licanos p ara  a ta c a r á 
la M onarquía, eso , tal vez, lo consiga, po rque 
lo  que  ellos d icen : «T ontos seríam os si no 
nos aprovecháram os.»

L a cam paña  del S r. G asset le h a  hundido  
en  e l descréd ito . H a  faltado d iscreción , h a  
fa ltad o  tino , y, p o r o tro  lado , h a  sobrado  im ­
paciencia  y  despecho.

A dem ás: ¿H ay alguien que d u d e  que  e l se­
ño r G asset seguiría á  estas horas sen tado  
tranqu ilam en te  en  su  p o ltro n a  m inisterial sin 
ocurrírsele , n i p o r  un m om ento , separarse  de 
sus com pañeros si no  se  le hubiese em pujado  
á  dim itir? Q ué au to rid ad  h a  d e  ten e r una 
p ersona  d e  quien , con unanim idad , se cree 
eso?

P a ra  ser hom bre  po lítico  d e  algún relieve 
no  b a s ta  ten e r m etido en  la  cabeza  u n  pian 
fertilizador, sino  que adem ás es necesario , 
abso lu tam en te  necesario , ten e r ta len to  para  
saberle  co nduc ir y desarro llar.

r n  m  m  m  m  m  m  r n  í n  r i í  m  m  im  r n
E l n ú m ero  d e  p ro p ie ta r io s

rú s fic o s  s e  h a  e levad o  
d e s d e  1891 á 1907 d e  3 .2 6 6 .3 7 7

á  3 .7 4 4 .2 1 2  ó s e a  un au m e n to  
a p ro x im a d o  d e  15 p o r  100.

El ejemplo de Pontugall
Sí, sí, es un ejem plo

Y  es m ás odioso  e l hecho cuando  se  co n o ­
cen  las causas á que obedecen  esas in jurias y 
esas calum nias, lan zadas tan  sin con c ienc ia  
desde u n  asqueroso  pape l revolucionario .

E n  e l caso  p resen te  las causas so n  las si­
guientes:

FTl A yun tam ien to  m onárqu ico , p a ra  a c a b a r 
con la  o rg ía  d e  em pleos c read o s p o r lo s re­
publicanos, está  hacien do  u n a  p o d a  enérg ica 
é h ig ién ica , q u e  ag radecen  m ucho  to d o s  los 
valencianos no  vividores. P ero  es que  esa 
p o d a  a te n ta  co n tra  los intereses d e  unos 
cu an to s personajillos azzatistas, que  hab lan  
hallado  el m edio  d e  y an ta r b ien  sin sudarlo . 
Todavía no  hay qu ien  explique, de m anera 

c lara , d e  qué  com en ciertos concejales, c ie r­
tos p rohom bres, c iertos d ipu tados, que  ya 
veo la  m uerte próxim a.

L a  p o d a  m onárqu ica  a le ja  e i pan  d e  las 
fauces azzatistas. La p o d a  m onárqu ica  aca ­
b a rá  con  los que se  ch u p ab an  la m ayo r p arte  
del d inero  de los va lencianos... Y  m orirán  
c iertas eminencias y  ciertos papeluchos...

¿C om prenden, m is caros lectores?

f- ** *

“ La Monarquía,, en Valencia
querellas contra e l periódico assatisia  

E l Pueblo .— C n a c ta  de diputado que todo ¡o 
l^ a - ~ - L a s  agonías dei p a r tid o  fu n d a d o  por  
B la sco .— L a  compaña de L a  .Mo n a r q ü Ia  
en e l asunto Gasset.
D e nuevo  los tribunales d e  ju s tic ia  e.stán 

g astán d o  tiem po, papel y  tin ta , procediendo, 
á in s tanc ia  d e  parte , co n tra  el periódico  
anárqu ico -rad ica l-le rro u x ista  de A zzaii, E l

Pueblo, p o r in ju ria  y calum nia á  nuestro 
d ign ísim o A lcalde y  al no m enos d igno  con ­
cejal 1). A nton io  L ópez, in spector m unicipal 
d e  Sanidad.

No es la p rim era  vez que e l ilustrado  p e ­
riód ico  com ete delitos d e  esta  naturaleza, 
pero  puedo asegurar á los lectores d e  L a  .Mo- 
n a e q ü í a  que  en n ingún  libelo  periodístico, 
p o r asqueroso é in d igno  que  sea, se  han leído 
infam ias m as grandes q u e  las pub licadas p o r 
e l ó rgano  d e  A zzati con tra  las referidas in te- 
gérrim as personas.

L a  nob ilís im a ac titu d  d e  L a  M o n a r q u ía  en 
en  e l ya m al o liente a su n to  G asset, hab lan d o  
c la ro  y  pun tualizando  lo  que  es preciso, y, 
p articu la rm en te , e l a rtícu lo  que  á este  odioso 
in c id en te  de la v ida  p o lítica  d ed ica  D. B e­
n igno  V arela, h a  causado  en tre  los m onár­
quicos valencianos buenísim o efecto.

C iertos tib ios defensores del régim en han  
d e  co n ta r, d e  hoy e n  ad e la n te , con  que hay 
u n  nuevo  fiscal, que  sab rá  aq u ila ta r los g ra ­
dos d e  lea ltad  d e  cad a  cual, p a ra  que e l país 
conozca  á  to d o s  y juzgue en  justicia.

Q ue eso es lo que ib a  haciendo  m ucha 
falta, y, g racias á  D ios, v a  y a  consigu ién­
dose .

P ío  G a rc ía  d e l C id.

P . E s ia rtu s , re p u b lic a n o  de  
G e ro n a , e s c r ib e  á «El Pais>  

q u e  no  e s  c ie r to  s e  haya a d ­
h e rid o  a l nuevo  p a rtid o  «que

xp ara  su uso , y sa tis facc ión  
>de la  M o n a rq u ia  ha h ilvana- 

• do  O . M e lq u ía d e s  A lv a re z .
¡Q u é  d e s g ra c ia d o  e s  D . M e l­

q u íad es! C o m b a tid o  p o r to d o s  lados.

E n  el m itin  ce leb rado  en B arb ieri el lo  
p o r los republicanos, h ab ló  D . M elquíades 
A lvarez, y  a l final d e  su d iscurso , según le e ­
m os en E l  P aís, a i sacar á co lac ión  el e jem ­
plo  d e  P ortugal de rrib an d o  á los B raganza 
d ijo  q u e  el pueb lo  im puso  «su vo lun tad  hon-: 
ra d a  y c o n e lla  la  República gloriosa, llena de 
venturosas realidades.*

¿Dijo eso  D . M elquiades? N osotros n o  asis­
tim os a l  m itin , pero  E l  P a ís  lo asegura. H a ­
cem os la  p regun ta, po rque m ás q u e ’ o tra  
co sa  nos p arece  algo  a s í com o burla  d ec ir 
que  en  P o rtu g a l está la R epúb lica  llena  d e  
venturosas realidades.

S í; eso es una  burla , es un atrev im ien to  
• es algo  inaudito .

P o d ría  hab larse de u n  porven ir risueño  
p o d ría  decirse  que  el pueblo  ab riga  Jisonie-: 
ras esperanzas, y  a n te  eso  n a d a  h ab ría  que  
o poner, po rque cad a  uno  es dueño  d e  Hacer­
se  las liusiones que  su fan tasía  le perm ita  
P e ro , ¿hablar d e  venturosas rea lidades en 
Portugal?

P ortugueses que  n o  com éis del presupues­
to , ¡qué sarcasm o! ¿No es verdad?

R ealid ad es las hay, efectivam ente.
U n a  rea lidad ; C om ercio  ex te rio r ' Plaza

d e  L isb o a .— V olum en del m ovim iento  g en e ­
ra l desde  I.® d e  E nero  á  13 del co m en te - 
im portac ión  general 1 70  m illones d e  reís me 
nos q u e  en igual periodo  del a ñ o  anterior- 
e x p o ru c ió n  genera l 547  m illones menos; re ­
ex p o rtac ió n  co lon ia l 694 m illones menos- re ­
expo rtac ión  ex tran jera  485  m illones menos.

T o u l, en  los cu a tro  concep tos: 1806  m i­
llones d e  reís menos. Pero ... hay que  añ ad ir  
algo  m ás: to d as  las estad ísticas del aflo a n ­
te r io r d e  19 11  acusaban  baja  con  re lación  
a l añ o  d e  19 10 . ü e  m anera  que  esos 1806 
m illones menos m  el com ercio  ex terio r son 
m ás m illones aún  si com param os to d o  lo 
que  v a  de  tiem pos repub licanos c o n  los tiem  
pos m onárqu icos d e  Portugal, p o rque  es un 
menos sob re  o tro  menos.

O tra  rea lidad ; ingresos de las p rincipales
líneas d e  ferrocarriles portugueses desde  i.»
d e  E n e ro  á  25 de M arzo últim os, c o m p a ra -  
do s con  I g u a l  período  d z  1 9 , , :  N orte , U s té  
y sus ram ales, T o rres , F igueira , A lfarellos y 
B eira  Baixa; 59  m illones d e  reis menos 

T odo eso  que  rep resen ta  v ida  y  p rosperi­
d a d  va p ara  m enos, y  (aqu í sí q u e  puede d e ­
c irse  en  ju s to  castigo  á  su  perversidad), va 
p ara  m ás  ¡el im porte  d e  ia  D euda flo u n te l 
que  es tan ta , que  la  c ifra  q u e  tenem os d e la n ­
te  n o  la  consignam os p o rque  tem em os no 
sea, com o  las o tras , c ifras oficiales. PeroAyuntamiento de Madrid



Duede uno  form arse idea d e  lo  que  habrá  
llegado  á ser c o n  la  R ep ú b lica  esa D euda, 
c u an d o  se  hab la , p rincipalm ente, d e  un  gran  
em préstito  p ara  en jugarla , po rque sus in te re ­
ses agob ian  a l T eso ro .

O tra  rea lid ad  y  tam poco  venturosa; bille­
tes en c ircu lac ión  o chen ta  y  u n  mil m illones 
d e  re is  en  3  d e l co rrien te , co n tra  14.000 m i­
llones d e  existencia en caja , en  oro , p lata,
n ikel y  cobre . , , o

T o d as  esas cosas ib a  á m ejorarlas la  R e ­
p ú b lica , según an u n c iab an  sus apósto les, y 
lo  que  h a  suced ido  es p recU am ente que  la 
R ep ú b lica  h a  venido á  agravarlas.

E m préstito  sobre em préstito  se  d ec ía  que 
c o n tra ta b a  ia  M onarquía , y  aho ra  la  R ep ú ­
b lica  tra ta  d e  co lo ca r uno  d e  ta les d im ensio­
n es y  d e  ta l im portanc ia , q u e  político  re p u ­
b lican o  h a  hab id o  que, a i en te ra rse  d e  lo 
q u e  se  tram a, se llevó las m anos á la  cabeza.

;H a  regularizado  la  m archa  adm in istra tiva  
e l  nuevo  régim en? T am p o co . E l desbarajuste 
d e  an tes  h a  sido  au m en tado , y  en todos los 
ó rdenes d e  la  A dm inistración  re in a  la ... d es­
aprensión . Y  esto  n o  sólo en  la  M etrópoli, 
am o  tam b ién  en  las C o lon ias, en las cuales 
se  d ice  en  un  artícu lo  pub licado  p o r O  Secu- 
lo. n o  hace  m uchos d ías, que no  se sabe  lo 
que  p a sa , p o rque  los G obernadores de U l­
tra m a r  n o  in form an deb idam en te  á  ias au to ­
rid ad es  superiores. L as C o lon ias p a rece  h a ­
b e r  sido  o lv idado  p o r  e l P arlam en to  el pe­
ligro  que  a trav iesan . T Im or, en  sublevación 
ab ie rta ; M acao, am enazado  p o r la  C hina; la 
In d ia  con  sus salteadores: M ozam bique am o­
tin ad o  en  el N orte; A ngola, en  bancarro ta .,, 
P e ro  p a ra  consuelo  de realidades venturosas 
. l a  recom endac ión  y la incom petencia  conli- 
Húan siendo las no rm as q u e  presiden  1<m 
nom bram ien tos p a ra  las C olonias, d ice  O
S e a t lo .  , ,

E n  la  C ám ara  d e  los D ipu tados, n o  hace 
m uchos d ías, el Sr. R am os C osta  h ab lab a  de 
ab u so s p rac ticados en varias  fincas del E sta ­
d o  d e  las cuales m uchos se  han  posesionado 
á  su  gusto, perd iendo  e l E stad o  sus rentas; 
.a b u so s  que  deb en  acabar» , d ec ía  e l d ip u ta ­
d o  p e ro  que  no  acabarán , decim os noso tres.

É l c itad o  S r. R am os C osta , hab ien d o  del 
P resupuesto , dec ía  que «en el d e  ingresos se 
h ac ia  m ención  d e  u n  p réstam o de 400  m illo­
nes que no se Alzo, incluyéndose, sin  em bar­
go . en  e l P resupuesto  doscien tos y  tan tos 
m illones p ara  am ortizac ión  d e  ese em présti­
to  lo que es sencillamente un colmos.

N ecesitaríam os o tro  ta n to  espacio , y  no 
d isponem os d e  él, p a ra  seguir ocupándonos 
de las venturosas realidades d e  Portugal. 

¡Pobre pais, qué  engañado  h a  sidol

L a  m o ra lid ad  no  
es  p a trim o n io  de r é ­
g im e n  a lguno p o lí­
tico .

SOCIEDAD
E n  b reve  se  ce leb ra rá  en  e l C astillo  de 

V iñuelas la  b o d a  de la  M arquesa d e  la  G uar­
d ia , h e rm an a  d e  los M arqueses de S an tillana, 
c o n  e l G ran d e  de E spaña, C ap itán  d e  A rti­
llería , S r. M ariategui y P érez  d e  B arreda, hijo  
d e  la  D uquesa  d e  M onteleón , que  reside en
P arís . , . , ,

— L os D uques d e  Sessa se han  instalado
en  su  nueva casa  d e  la  ca lle  d e  L agasca, n ú -

™ ^-^Los'C ondes d e  C asa-V alenc ia  han  ad ­
qu irido  en  S an  S ebastián  e l esp lénd ido  Pala­
cio  d e  A yete, que  d u ran te  algunos veranos 
fué residencia  d e  la  R e in a  D oña M aría  C ris­
tin a  y d e  sus augustos h ijos. H a n  em pezado 
á rep a rtir  las inv itaciones p a ra  las funciones 
tea tra les que  ce leb rarán  en  su  H o te l los C on­
des que  e s ta rán  m uy an im adas, y  tendrem os 
m uchísim o gusto  en  d a r  á  nuestros lectores 
cu en ta  d e  ta n  agradab les fiestas.

— O tra  b o d a  m uy s im pática  se  ce leb rara  
en b reve; la  d e  la  angelical y  lindísim a seño­
ri ta  A na S ilvela y V iesca, h ija  de los M ar­
queses d e  S an tó  M aría d e  S ilvela, con  el jo ­
ven  d ip lom ático  Sr. G oyeneche. h ijo  d e  los 
C ondes de G uaqu i, á lo s  que  les adelantam os
m uchas d ichas. , ,  ,

— Se an unc ia  u n a  fiesta en  el H o te l d e  la
D uquesa  d e  U ced a . ,  ,

— Se en cu en tran  en M ad n d , d e  regreso de 
L lanes, los M arqueses d e  A rgüelles y
h ijos. . » ,

— Se an unc ia  el próx im o m atrim on io  del 
M arqués d e  S alam anca, h ijo  d e  la  C ondesa 
v iu d a  d e  L lanos, aya  d e  S. A . e l P rincipe  de  
A sturias, c o n  la  lind ísim a seño rita  M artínez 
d e  la  H oz, pertenec ien te  á  u n a  fam ilia sud­
am ericana  m uy d istinguida.

— H a  salido  p a ra  I ta lia , donde  p asará  una 
tem p o rad a , e l C o n d e  d e  Patcen t,

— Se an unc ia  u n  baile  en  e l m es d e  M ayo 
en  la sun tuosa  m orada  d e  ios M arqueses de 
V aldete rrazo  p a ra  p resen tar en soc iedad  á  su 
lind ísim a h ija  V elina , que  es u n a  b lo n d a  y 
d e lic ad a  figurita.

— S e  en cu en tra  en C aste llón  d e  la  P la n a  el 
d istm guido  D o c to r  en  D erecho  D . Jo sé  F a -  
b ra  T o rre s , a l cu a l deseam os ten e r d e  nuevo 
en tre  noso tros.

— Se en cu en tran  en la  C o ru ñ a  e l señor 
D . José G a rc ía  del M oral y  su be lla  esposa.

-S e  en cu en tra  restab lec ido  d e  la  ind ispo ­
sición que  le h a  ten id o  sin sa lir  de  casa  unos 
d ía s  el S r. D . Jo sé  N ico lás d e  M elgar, h ijo  de 
los M arqueses de C anales.

— H a n  sa lido  p a ra  V illah arta  los m arque­
ses d e  A m boage.

— S e  en cu en tra  m ejo r la  g rac iosa  y linda 
seño rita  M aru ja  d e  M elgar h ija  del m arqués 
d e  S an  Ju an  d e  P ied ras A lbas y  B enavites.

— P asad o  m añ an a  se  ce leb ra rá  una com i­
d a  en  la L eg ac ió n  Japonesa .

—E l próxim o 6  d e  M ayo se  e fec tuará  la 
b o d a  d e  la  en can tad o ra  seño rita  Em ilia 
B arroso  y Sánchez G uerra , h ija  del m inistro 
d e  la  G obernación  c o n  e l ilu strado  ingenie­
ro  de C am inos seño r V ega Seoane.

M en d e la ra .

c t r
Seguidillas foreras.

E n  e l c irco  taurino  
repub licano  

los colosos del a rte  
lucen  su garbo...
¡V iva e l salero  

y las pocas agallas 
d e  los m aestrosl

El*ganado es m agnífico 
¡todos so n  mansos!

H ay  hum ildes borregos 
y  bueyes sabios; 
q u e  á  q u ien  torean 

es a l pueb lo , m ás b lando  
que la  ja lea .

S uena e l c larín , y  em piezan 
las posturitas, 

y  los fieros desplantes 
que  m aravillan ...
Se ab ren  d e  capa  

y d a n  á  la  R ep ú b lica  
«quiebros y  largas».

T odo  se  vuelve lances 
d e  ios que  estila 

el d ichoso  p artido  
con juncion ista ; 
m alas faenas

qne  a l descub ierto  á unos 
y o tro s  les dejan .

B anderillas n o  faltan , 
m as son  d e  adorno , 

pues m ien tras d icen  esto 
h acen  lo o tro: 
y  cad a  grupo  

lu ce  su banderilla  
y  va «á lo  suyo».

T o d o s p ican  bastan te ,
¡vaya si picani 

P icando  se  h a  pasado 
L erroux  la  vida.
T a n to  h a  p icado  

que  y a  p ic a  en  historia, 
y  p ica  m uy alto .

E n  los b rind is  M elquiades 
se  h a  d istingu ido , 

los b rind is  d e  M elquiades 
son m uy bonitos;
M elquiades b rin d a  

a l  país u n  program a 
m uy «refo rm ista j.

Pab lo , com o u n  valiente, 
coge  los trastos, 

y  com o él es e l hom bre 
del a ten tad o , 
m ete  la pata , 

y  escond iendo  la  m ano, 
se  tira  y  m ata .

R o d rig o  coge ei sable 
y  hecho  un  pelm azo 

cad a  c inco  m inutos 
suelta  un sablazo...
¡Pobre B arroetal 

¡Q ue h a  d e  m a ta r  e l hom bre, 
si es un m aleta!

¡Ole los ch icos guapos!
¡O le la  gente 

q u e  está  to rean d o  al pueblo 
tan  lindam ente!
Es u n a  lástim a 

que  e l am igo  Vivillo 
se  re tirara .

P ero  q u e d a  B arroeta  
(a ) Gallito, 

y  P ab lo , que  m atando  
llega á  lo  inicuo...
E ste  es un Bom ba, 

de las que  se acostum bran  
gn B arcelona.

Y com o  fin d e  fiesta 
viene el arrastre...

¡L ástim a que  este  pueb lo , 
que  es todo  sangre, 
n o  se  a lce  airado  

y sean tos que arrastran  
los arrastrados!

Epiclefo.

LH R B N T H  F R f lN C E S a

E n  la  b a ja  á  que  no s referinos, n o  han  p o ­
d ido  influir los graves sucesos de F ez , p o r­
que  hacem os alusión  á  co tizaciones an te rio ­
res á  ellos.

L lam a la a tenc ión  que  la  re n ta  francesa 
h ay a  ba jad o  á  9 1 ,9 5 , p u e s  h ace  vein te  años 
que  no  hab ía  descend ido  por debajo  del en ­
tero  9 3 , n i siquiera en los m om entos de pá­
n ico  cuando  el conflicto  ru so -japonés, n i en  
los d ías de las d ificu ltades con  A lem ania  en 
1 9 0 7 , ni a n te  el golpe d e  A gad ir en  e l vera­
no  últim o.

[mm exterior de Espala 
en los dos primeros meses del año actnal

Im portac ión , núm eros redondos, 170  m i­
llones d e  pesetas; exportación , 1 7 3  m illones, 
y  com o  en  iguales m eses d e  i 9 i i  u n a  y o tra  
p a rtid a  estuv ieron  represen tadas, respectiva­
m ente, p o r 165  y  15 3  re su lta  eo  la  im porta ­
c ió n  u n  aumento  d e  5 m illones y en  la  ex ­
po rtac ión  d e  20 , resu ltado  en  ex trem o h a la ­
güeño.

D e estos resu ltados nu n ca  se  h a rá n  cargo 
en  los m itins el asa lariado  D . P ab lo  Iglesias 
y  com pinches.

¡Claro! A ellos lo que  m enos les im porta  es 
la p ro sp erid ad  d e  ia  nación.

D e l 9 8  al 9 0 7  las u tilid a d e s  
s o b re  e l c a p ita l su b ie ro n  de  

5 2  m illo n es  d e  p ese tas  á  7 2 ,  
ó sea  un au m en to  d e  3 9  p o r 1 0 0 ,

El pBFlido gobernamenlBl reiormislB,

Gofltinuación de la historia 
de un banquete.

El areó pag o  de los p a tria rca s .

V am os á  co n tinuar d an d o  pub lic idad  á los 
trám ites, trab a jo s  y  preám bulos del fam oso 
p a rtid o  repub licano , que cu en ta  y a  con  500 
pob laciones adheridas, núm ero  respetab le  si 
no v iene el Sr. Sol y  O rtega  co n  la  rebaja .

D ecíam os en  nuestro  penúlíim o núm ero  
que , p o r fin, hab ía  aparecido  el p a rtid o  gu ­
bernam en ta l « indispensable» con  las dec la ­
raciones de D . M elquiades A ivarez, que  pu ­
b licó  E sp a ñ a  L ib re  del *8 de F eb re ro .

U no  ó  do s d ía s  después se no s hizo saber, 
« p a ra  ev itar confusiones ingenuas ó in teresa­
das» , que  d e  lo  q u e  se tra ta b a  e ra  de  o rg an i­
zar e l p a rtid o  gubernam ental, cuya  tendenc ia  
rep resen tab an  y a  en  la  C onjunción  los seño­
re s  A zcára te  y  A ivarez; que  n o  se  tra ta b a  de 
co nqu is ta r nuevas jefatu ras—¿ustedes ven qué 
abnegación  la  de D . M elquíades?—pues 
m ien tras en  e l p a rtid o  repub licano  estuviesen 
personas com o  los Sres. G aldós, A zcárate , 
L ab ra , F e rn an d o  G onzález y otros, ellos se­
rian  los que  form asen el areópago de los pa­
tr iarcas  q u e  hab ían  d e  d irig ir con  su  au to ri­
d a d  y ena ltecer con  sus nom bres ese partido . 
¿H an visto ustedes al Se. L abra  po r e l b an ­
quete? ¿Saben ustedes dónde  se  encuen tra  el 
areópago? P o rq u e  aq u í uo  se vió y palpó más 
que  á  D . M elquiades, que, sin tra ta r  d e  co n ­
q u is ta r  la  je fa tu ra , se resignó, después de  un a  
reñ ida  y c ru en ta  oposic ión , á  acced er á  ser 
jefe.

P ero  sigam os nuestra  relación.
E l 2 d e  M arzo se  pub lica  u n  te leg ram a de 

G ijón  con  la  n o tic ia  d e  que  se  gestionaba  la 
concesión  d e  un  tren  especial p ara  traslada r 
á  M adrid  las com isiones de O viedo, G ijón , 
Avilés y  o tros puntos, y  que  re in ab a  un  g ran

EL SPO R T DE DON JUAN

Sol Y O rtega.—¡Recontra con los perros! Ni con lazo se les puede alcanzar.
Ayuntamiento de Madrid
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en tusiasm o  p a ra  co n cu rrir al g rand ioso  acto  
del hom enaje.

A l le e r esas no ticias , noso tros esperábam os 
que, si no m edio  A sturias, p o r  lo  m énos, una 
m ultitud  d e  adm iradores del g ran  tr ib u u o  se 
desco lgarían  sobre M adrid . P ues c o n  tan to  
en tusiasm o y en  tan ta s  pob lae iones, D ios y 
ay u d a  costó , según  nos en te ra ron , p a ra  h ace r 
v iajar un p a r  d e  cientos.

D espués d e  repetir la  célebre frase dei 
a reópago  se publica  el m ism o d ía  a una 
trascenden ta l t a r t a  d e  M ieres (no o lv iden  
ustedes que  es d e  A sturias), ad h irién d o se  
firm e y en tusiásticam en te  doce  señores, una 
d o cen a  ju s ta , que  se desp iden  con «salud y 
R ep ú b lica  d e  orden». E stos enseñan  ya la  
oreja.

E l 3  d e  M arzo nos en teram os d e  los ju ic ios 
d e  la P rensa  p o r  E spaña  L ibre, que  a l cop ia r 
lo q u e  d ice  E l  D ilu v ie , de B arcelona, ad jud ica 
á  este d iario  e l deseo de que el p a rtid o  gu­
be rn am en ta l acelerase el tr iu n fo  de la  R ep ú ­
b lica  dem ocrática , c im en tada  en  e l reg io n a­
lism o 6  federalism o. ¿Con que  dem ocrac ia  y 
federalism o á d o n  M elquíades? [Q ué bien  lo 
conocen! ¡Q ué sátiras!

E l 6 de M arzo se pub lica  una  c a r ta  de  don  
Ju lio  D íaz, que  d ice es partidario  de e je rc ita r 
una p o lític a  ciara y  definida... y se  v a  con  don  
M e lq u ía d e s .. .

Rprem elída confra S oriano .
E l d ía  7 se fijan ac titudes y se com ienza el 

espigueo en  E spaña  L ibre, y se escribe sobre 
los adversarios del p a rtid o  guberiram enta!, y 
en  prim er lugar se  arrem ete co n tra  R odrigo 
Soriano, á  qu ien  apellida  p o r tres veces jefe 
del p a rtid o  rad ica) co rju n c io n is ta , reco rd an ­
do  que  lo que  la  m alicia ta ch a  d e  « caraco ­
leos parlam entarios»  y d e  «procedim ientos 
dilatorios» son las enferm edades que  no d e ­
ja n  á un d ipu tado  pasar d e  tos pasillos a l sa 
lón d e  sesiones en  d eb a te s  d e  g ran  interés, 
las ausencias inexplicables, los viajes in o p o r­
tunos. E stas 7  o tra s  ca ric ias  se  hacen  en  el 
espigueo á  R od rigo  S oriano . Al p a rtid o  re­
pub licano  se le recuerda  e i siguiente g ran  
párra fo  que  h ab ía  pub licado  tiem pos atrás 
E l  N u evo  Régim en: 

tN o , no  son los jefes, que  no existen , los 
que  en to rp ecen  el triunfo  de nuestros id ea ­
les; som os noso tros m ism os, que  n o  sabem os 
d isc ip linam os n i som eternos á  o rgan ización  
alguna; som os noso tros, que n o  querem os 
obedecem os n i á  noso tros mismos.»

T o d o  esto  tra íd o  á cu en ta  p ara  justificar la 
necesidad  d e  un  jefe  y  de un hom bre . ¡Viva 
D . M elquiadesI

R zza fi se declapa gubernam eníal. 
E l 8  de M arzo nos so rp rende  un artículo  

pub licado  en  E l  Pueblo, d e  V alencia, firm ado 
po r F .  A zzati, el d ipu tado  que  m ayores sim ­
patías cu en ta  en tre  el E jé rc ito , la aristocracia  
7  la  c lase  m ed ia  española! Se ap laude en ese 
artícu lo  la  id ea  del nuevo partido  guberna­
m en ta l, El a rtícu lo  d ice, co n  tal m otivo , una 
porc ión  d e  cosas sensacionales. D ice que 
M elquíades A lvarez sien te  los m ism os odios 
que  sen tían  ellos, los radicales; «odios que 
•n a c e n  d e  u n  am o r inex tinguib le  á  nuestra  
«patria , p ob lada  d e  facinerosos y mentecatos, 
«con paten te  d e  hon rados y  talentudos...»  
¿No es v erdad , lectores, que eso está  muy 
bien  dicho?

M ás adelan te  co n tinúa  e l señor d e  Azzati: 
«D ibújanse y a  (con tra  el nuevo  p artido ) 

«ciertas hostilidades y rozam ien tos. ¿Qué 
»ocurre  á  los republicanos?» ¡Q ué ha de 
ocurrir: que e stán  deshechos!

«O  se  vive—sigue d ic iendo— para un  par-
• tido , p a ra  ia Patria , ó  se vive d e  los p a rti-  
»do8 y  d e  la  P atria . O  som os desin teresados 
«hasta  e l sacrificio ó  licenciem os las huestes,
• después d e  confesar v illanam ente q u e  las 
«quisim os com o instrum ento ...»  ¡Muy bien  y 
m uy clarol

L o  que  nos h a  h ech o  g rac ia  es cu an d o  el 
seño r d e  A zzati dice; «S obradam ente es sa- 
»bido q u e  som os tam bién  gubernam entales 
«los rad ica les ...»  ¡Adiós.., Thiers!

concluirá).

Las C o rte s  se a b re n  e l p ró x im o  
m ié rc o le s .

A llí se  ve rá n  los h o m b re s .

L coche b anco.
Con la  v is ta  en e l  ayer  

fué e l  má» rlsueftn mañana  
e l q u e á  ntl p aso  en cu iiiré .

Me encam inaba h ac ia  el an tiguo  M adrid 
que rien d o  reconstitu irm e el pasado , em papar 
mi alm a en él; e n  su  leyenda, aun  mejor en 
su  h istoria , que  no  hay f.lizm en te  en nuestra  
E spaña qne  recu rrir  á  la ' p rim era  p ara  encoo-

tra a e !  arom a del ensueño  que  vive  en nues­
tro  pasado.

Q u e  n ad a  im porta  que  las cosas se rem u e­
van y varíen d e  form a, si el án im a d e  ellas 
pe rd u ra  siem pre, invariab le  p o rque  es belleza, 
in im itab le  com o Dios.

Y d igo te  esto, lector d e  mi a lm a  porque 
p a ra  m í, aunque  los lugares trastuequen , sus 
edificios, en  e i vacio d e  los que  co ronó  la  h is ­
toria, viven  siem pre e l espíritu  d e  aquéllos, 
ba jo  el m ism o cielo de an tes , de ahora, de 
m añ an a  y d e  siem pre, pues á  éste  n o  llegan 
las reform as, n i e l hom bre  le  a lcanza  m ás que 
con los ojos.

P o r  eso  yo en  m i rebusca  del ayer, a l p a ­
sar p o r la C astellana, que ah o ra  se  te rm ina  en  
el H ip ó d ro m o , pensé en la  an tigua  fuente, y 
a l a trav esa r p o r  R eco letos edifiqué en  mi 
im ag inación  el an tiguo  convento  d e  frailes 
que  le d ió  el no m b re  que  aun  conseiva. y  al 
a travesar la  calle d e  A lcalá , h e rm ana  espiri­
tual de las de Segovia y  T o ledo , m ás duricas 
que ésta  m o dern izada  herm ana d e  abolengo, 
pues aun conservan  sus m esones y sus vene­
rables casonas, gloriosos inválidos d e  pasa­
d as g lorias.

T am b ién  en  esta  y o tra  vez de sa e legante  
aspecto , d e  sus lujosos edificios, de sus c a ­
fés, q u e  llenan  de veladores las aceras, an te  
estas y  a n te  los casinos, con sus grupos de 
m ald ic ien tes (m oderno  menlidero), y al través 
de los coches, d e  los tranvías, de los autom ó­
viles, del con tinuo  p reg o n ar de periód icos y 
baratijas, del co n stan te  flujo y reflujo d e  la  
actual m ultitud , y  p o r c im a d e  la  red  eléc­
trica  que  en m arañ a  el cielo , veo... á  San 
Jo sé , d e  cuya fachada  casi a rran ca  la  G ran  
V ía, que  nos m uestra  la d u lce  m elancolía  de 
sus cam panas y  los dos faroles d e  aceite  co l­
gados a n te  ia ho rnac ina  de la V irgen del C ar­
m en ard iendo  no ch e  y d ía , com o un jiró n  de 
nuestra  E sp añ a  d e  rom ance, que  perdura  y 
vive p o r c im a d e  los arcos d e  V o lta  y d e  la 
gaso lina, d e  los substitutos de las carrozas, 
cuyo hum o se convierte  en incienso  a l re­
m on tar a l n ich o  d e  la  V irgen.

V ni aun  p isando  m is pies la  populosa 
P uerta  del Sol desisto  d e  o lv idar el presen te , 
y  con los ojos del a lm a veo  la M ari-B lanca, 
y  e l B uen Suceso ocu p a  su lugar, y  á S an  F e ­
lipe el R ea! con  sus g radas le restituyo á  su 
s i tio .

Y  a l pasar p o r el palac io  d e  O fiate suspiro 
p o r V illam ediana, y  sigo por la  ca lle  M ayor, 
sin p a ra r y a  h asta  la P laza d e  la  V illa. E n ­
cu en tro  en  ésta  ancho  cam po, y  el ay er resur­
ge sin esfuerzo, y  puedo  exclám ar con  el 
C id , aunque  en d is tin to  o rden  d e  ideas, pues 
lo es so lam ente esp iritual é im aginativo  el 
m ateria l m ío, que

«... al paso  d e  m i caballo  
se v a  ensanchando  C astilla.» ‘

Si n o  al m a te ria l paso  d e  mi caballo , com o 
en e l héroe , en  el de mi sueño, resurge y 
to rnan  los antiguos usos y  costum bres cas­
te llanas, las glorias pa trias

¡L a to rre  de L os L ujanes... m e d ice tales 
y tan tas  cosas... que  d aría  m otivo p ara  o tra  
crónica..,] La hago tan tas preguntas, á  las que 
m e co n tes tan  sus a lm enados m uros... ¡Pren­
d idos á  ellos hay tan tos sueños, tan to s  p res­
tigios...!

V uelvo m is o jos de visionaria y  tropieza 
mi m irada  con la  d e l m arqués de S an ta  Cruz, 
d o n  A lvaro  de Bazán, que parece descorrer 
an te  m i alm a, p rop ic ia  á  lo  anorm al, el velo 
d e  la  historia, y  m e hab la  c o n  el lenguaje de 
los ojos... (la que  y a  no es p ara  m í una e s ta ­
tu a , sino un hom bre), m e h ab la  del ayer, m e 
cuen ta  sus v ictorias ¡Lepante!, y  veo a n te  mí, 
en  las aguas del M esina, á  las naves d e  la  
L iga  y las figuras del d e  A ustria , A ndrea  D o­
ria , A scanio  de C olonna, B arbarígo . y  los ca­
balleros de M alta  surgen a n te  m is ojos, y don 
A lvaro  roe d a  detalles d e  las ga leras y  galea - 
zas d e  que  se com pon ía  nuestra  escuadra, 
desd e  la  c ap itan a  d e  d o n  fuan  d e  A ustria 
h a s ta  las que  m an d ó  d e  Ita lia  P ío  V , y veo 
en  la  M arquesa á C ervantes, herm oso y fiero, 
con  sus do s brazos au n ..., y  m ás luego, la  te ­
rr ib le  m atanza  que  siguió á  las gloriosas fra­
ses d e l basta rd o  de Felipe II: «Señores, ya co  
es ho ra  d e  aconsejar, sino d e  com batir» ’

¡Y se  com batió  tal y  tan  rec io , que  las 
aguas del golío  parecían  d e  sangre!

Y don  A lvaro, con  los ojos que  to d o  lo 
vieron, to d o  m e lo  re lataba.

E l  fo rm ab a  la  re taguard ia  cuando  los d is­
paro s d e  las dos cap u an as d ieron  la  señal del 
com bate , y  m e d ab a  detalles del encuen tro  
del cu ern o  derecho  de la  escuad ra  tu rca  con 
los venecianos, y  d e  la de U luch  A lí con tra  
las naves del general D oria... y , p o r últim o, 
e l mismo d i.n  Alvaro^ salvando á  la  rea l de 
don  Ju a n  d e  A ustria y am parando  á  éste  de 
cae r eo  man< s d e  los infieles.

R ayo  parecía  la  esp ad a  d e l d e  B azán, que 
am paró  a  Doria y  resca tó  á  la  c ap itan a  de 
M alta, hac ien d o  hu ir á los argelinos.

Y  liov tan  detalles, fechas y hechos g lorio ­

sos, que  in term inab les serian  d e  enum erar, y 
siguió m i esp iritual coloquio  c o n  la  estatua, 
del que  m e sacó el ru ido  d e  un coche que  
hac ia  e l p retil de los C onsejos se  encam ina­
ba; e ra  u n a  carre te la  ab ie rta , en  la que se 
ve ían  flores y  n iñ o s . N o  pudo  serm e m ás 
g ra to  e l re to rn o  al hoy, y  aun  m ás cuando  al 
fijarm e en los rubios y  preciosos ángeles q^e 
la  o cu p ab an  reconocí á lo s hijos d e  nuestros 
R eyes, que  conducían  fiores á  una  m adre  jo ­
ven y herm osa. E n  la rosada  ca rita  del m a ­
yor, q u e  un  q u e ru b e  parecía , vi resp landecer 
todas las alegres prom esas d e  un risueño 
m añana.

¡Salve, egreg io  n iño , futuro A lfonso X IV , 
R ey  d e  las Españas, sucesor d e  ted as  las 
grandezas!

¡Salve, tú  q u e  co ronas la  p rim avera  en flo­
res; sean éstas el sím bolo  d e  las que  E spaña 
espera d e  tí!

D on A lvaro  de B azán te  m ira  desde Le­
p a n te  y  el porven ir te  aguarda.

y  desapareció  el coche blanco, d e jando  una  
perfum ada estela en  el aire y  en m i alm a.

G lo ria  d e  la  P ra d a .

M adrid , 15 d e  A bril 1 9 1 2 .

E l re s u lta d o  d e  la  liq u id ac ió n  
d e l p re s u p u e s to  d e  1 9 1 1 , d is ­

tr ib u id o  p o r  ia  In te rv e n c ió n  g e ­
n era l d e l E stado , h a c e  v e r  q u e  los  

in g re s o s  p re s p u e s to s  e n  1 .1 31  m illo ­
nes  fu e ro n  e le vad o s  á  1 .2 4 3  m illo n e s .

PRESIONES DE LA JORA
H a y  cosas en  la  vida que  nu n ca  se olvidan, 

y yo  creo  que una  d e  ellas, uno  d e  los dulces 
recuerdos que p e rd u ra rá  im perecedero  en las 
m entes, no  sólo d e  noso tros, lo s que  hoy en  
d ía  estam os sa tu ran d o  nuestras alm as con  las 
santas v irtudes m ililares bajo  el vetusto  techo  
d e  este  reg io  A lcázar, cuna  inm acu lada  d e  
una  brillan tísim a oficialidad que allá en  los 
cam pos d e l R if, c o n  herm osos rasgos d e  h e - 
ro ism o y p rac ticando  la abnegación  y  el sa­
crificio, tan  a lto  saben  co loca r el h o n o r sin 
tacha  d e  nuestra  P a tr ia  y  tam bién  saben es­
c rib ir  c o n  letras d e  sangre y oro  las b rillan tí­
sim as pág inas d e  nuestra  a ltiva  y g loriosa h is­
to ria , sino  d e  todo  el E jérc ito  españo l, de 
todo el que p o r sus venas sien te  co rre r la  h i­
dalga sangre  españo la , es aquel solem ne d ía , 
aquel herm osísim o m om ento  en  que  fund ién­
dose  nuestros corazones en  e l criso l del p a ­
trio tism o y tem p lándose  n uestras alm as en  el 
sen tir d e  los héroes, posam os nuestros tem ­
blorosos labios en aquella  cruz, sím bolo  de 
Patria  y  R ey, q u e  la  esp ad a  tin ta  en  sangre  
enem iga fo rm aba c o n  los pliegues bend itos 
de n u es tra  sacro san ta  y  venerada enseña.

M om ento  solem ne é  inolvidable, sí, p a ra  
un puñado  de valien tes que  a l p res ta r su  ju ­
ram en to  d e  fidelidad sólo ansian  c o n  to d a  la 
fuerza d e  su  alm a y to d a  la nob leza  d e  quien  
español se llam a, realizar p ro n to  el ideal de 
lo s ideales, rec ib ir el bau tism o  d e  sangre  y  
dem ostrar que  R u iz , Daofz, V elarde, M oreno, 
R om eu y o tros héroes dejaron  sim iente fecun­
d a , q u e  h a  germ inado  b a jo  ios religiosos c o n ­
sejos d e  nuestras viejas m adres, esa  m ujer es­
paño la  que  an tes prefiere p e rd e r un pedazo 
de sus e n trañ as  que  ver m ancillados esos 
pliegues preciosos de) sím bolo  d e  lo  ideal, de 
lo herm oso, de lo  sublim e, de la Patria.

¡O h, E spaña, cuán g ran d e  eres! P ues no 
sólo c u en ta s  e n 're  tus hijos descend ien tes de 
aquellos T ercios de F landes é  Italia, sino  tam ­
b ién  posees en tre  tus m ujeres hero ínas anó ­
n im as que  en tregan  gozosas sus hijos p ara  
que el viejo L eón  Ib e ro  su rja  m ajestuoso y 
a rro g an te  y  dem uestre  al inundo  cuán to  vale 
un  p u ñ ad o  d e  so ldados que  sólo p iensan  en 
su  P a tr ia  y  en  su  Rey.

T odav ía  recuerdo  con  gozo y  alegría, y  lo 
reco rdaré  m ien tras p o r  m is venas co rra  si­
qu ie ra  una  g o ta  d e  sangre  que  pueda en tre ­
g a - p o r  m i P a tria , aquel i.® de F eb re ro  en 
que  el sol b a ñ a b a  con sus d o rados rayos la 
espaciosísim a P laza  de A rm as del cuarte l 
d onde  m ora  el benem érito  d e  la P a tria , el 
b ravo  14 de línea; y  a l reco rdar la  p a je s ta d  
y  g randeza  del cu ad ro  indescrip tib le  que  for­
m ab an  la  m úsica batiendo  m archa , los b a ta ­
llones p resen tando  sus arm as y un  valien te  
p id iéndom e e l ju ram en to , recuerdo  que  fué el 
m om ento  más feliz de mi v ida; hab ía  rec ib i­
d o  el bau tism o m ilitar, y  al p ro n u n c ia r con 
m i voz, v e lad a  po r ia  em oción, el «sí, ju ro» , 
recuerdo  q u e  do s lágrim as asom aron  á  mi» 
o jos; á  éstas siguieron o tras, y  lloré, lloré por­
q u e  m e sen tía  pequeño  p ara  e n tra r en e sa  re ­
lig ión o e  hom bres honrados; lloré p o rque  d e s ­
d e  aquel d ía  m e sen tía  hom bre, m e sentía 
d ig n o  d e  ser español; lloré, en  fin, p o r  m u­
chas cosas, pero  lloré.

T re s  ju ras  he p resenciado  después: la  d e  mi

prom oción , la d e  la  sigu ien te  y  la  d irim a ce ­
leb rad a  en  M adrid , á  la  cual he asistido con 
todos m is com pañeros; en  todas ellas os co n ­
fesaré con  franqueza q u e  m e im presioné, pero  
so b te  todo  en  la ú ltim a, al ver que  nuestro  jo ­
ven  M onarca, el p rim er so ldado  d e  la  P a tria , 
ei ídolo del pueb lo  español, sen tía  con  sus 
so ldados las em ociones d e l ac to , y  a l ver que 
en  un regim iento  que estaba  fo rm ado  d e lan ­
te  d e  noso tros la m ayoría  d e  sus so ldados o s­
ten tab an  con  orgullo  en  sus nobles pechos la 
m edalla  d e  la  ú ltim a cam paña, y  que  esos 
hom bres, tostados p o r los a rd o res  del sol 
a fricano , q u i  jam ás tem blaron  a n te  el ím petu  
d e  una  m orism a in trép id a  y salvaje, te m b la ­
b an  ah o ra  al con tem plar e l ac to  escach an d o  
los aco rdes d e  nuestro  h im no  n ac iona l, es 
cu an d o  com prend í la  g randeza que  enc ie rra  
en  si, ese «sí juro»  v ibran te  y  sono ro  lanzado 
p o r  u n  puñado  d e  valientes, que  an les p e rd e ­
rán  su  v ida p id iendo  com o sudario  un  jirón  
de nuestra  enseña, que  perm itir n ingún  ultra je  
á  esa  m ezcla d e  co lores ro jo  y g u a ld a , s ím bo­
lo  rep resen tativo  de la  nob le  y  valien te  E s­
paña.

¡Oh, héroes del R if, yo os rindo  cu lto  de 
respeto  y veneración! H abé is  regado  c o n  vues­
tra  preciosa sangre esos cam pos d o n d e  h a ­
béis inm ortalizado  vuestros nom bres, v en g an ­
do  asi el u ltra je  inferido  á  nuestro  ho n o r n a ­
cional; os habéis p o rtado  com o  valientes, sois 
d ignos d e  adm iración  y os adm iro : vuestros 
nom bres se  p ronunc ia rán  con  em oción  en  to ­
dos los hogares españoles; vuestras pobres a n ­
c ianas, en  m edio  d e  su dolor, se  sen tirán  o r -  
gullosas a l ten e r hijos q u e  saben  d e rram ar su 
sangre  p o r la P a tria , y  los que hoy os ad m i­
ram os, cuando  m añana enseñem os á  nu estro s 
h ijos las páginas herm osas d e  vuestra  h is io - 
ria, p ara  que  desde  pequeños co m p ren d an  la  
g ran d eza  del a lm a española, les direm os: «Su­
pieron  en tra r vencedores en el R if  p ara  que 
d e rram an d o  su sangre por E spaña  trem olase 
orgullosa y  a ltiva la en señ a  d e  nuestra  P a ­
tria.»

F o áe rico  A y a la  T ic to r la .
A ism n o  d e  lafSQ terU .

E s falso  lo d o  a rg u m e n to  q u e  s e  h ag a  
c o n tra  la  fo rm a  d e  g o b ie rn o  

ai p a r te  e l a ta q u e  d e  la ve n a lid ad  
y la c o rru p c ió n .

E l ré g im e n  e s  bueno; los ac to s  
de a lgunos h o m b re s  p o d rán  s e r  m a lo s .

Reconriendo escenarios.
P r in c e s a . — E !g e n io  de la  comedia.

1.a  novedad  escén ica m as sa lien te  d e  los 
Ultimos días, la  constituye el ciclo  h istórico- 
te a tra l, que, bajo  el tí tu lo  d e  E l  genio  de ¡a 
comedia, ha llevado A drián  G ual a l escenario  
de la  P rincesa .

P roclam em os, an te  lodo , que  e l p ropósito  
del poe ta  ca ta lán  n o  p o d ía  se r m as loab le , y 
que  la acog ida  que  el público m adrileño  le  
h a  d ispensado , es p o r dem as ha lag ü eñ a . P e se  
a l exotism o del espectácu lo , y  a  la  re la tiva  
aridez im prescind ib le  d e  a lg u n o  d e  sus frag­
m entos, ni por un in s tan te  se d istra jo  la  a te n ­
c ió n  d e  los oyentes, y siem pre  hubo  ap lausos 
p ara  prem iar la labor, realm ente enorm e, del 
o rgan izado r de estos festivales d e  A rte.

Parécem e d e  lo/m ás m eritorio  del c ic lo  Ec 
ensayo de L a s  R a n a s  en  casa  del co rega  A ga- 
ta rco . A drián  G ual h a  hech o  una  reconstruc­
ción adm irab le  d e  am bien te , d e  tipos y  d e  
deta lles . L as d ificultades ex trao rd inarias que 
presen taba  la  em presa, fueron vencidas, lo ­
g rándose  ia sensación deseada  po r e l au to r .

A lgún  reparo  pud iera  ponerse á  la rep re ­
sen tación  fragm en taria  á z  L a s  aves. A drián  
G ual, tem eroso, sin  du d a , de d escu b rim o s 
M editerráneos, hab ló  com o  an te  in ic iados en 
las u n  ta n to  abstrusas m aterias, v esto  fué 
causa  d e  q u e  la  com ed ia  d e  A ris tó fanes pa­
reciese á los espectadores tan  herm ética, 
com o  si n o  se  hub iera  traduc ido  del griego. 
L ástim a fué, que, al d a r  p las tic idad  a l E sco­
liasta , n o ap ro v ecn ase  su  in tervención , pu ra­
m en te  inc iden ta l é  inú til, en  vez d e  haber 
servido á m anera  d e  in té rp re te  d e  los sen ti­
d o s  ocultos que  el d iá logo  enc ie rra , d e  las 
m il a lusiones á hechos y p e rso n a jes  d e  la  
época , que hacen  d e  la o b ra  aristo fanesca un 
prec ioso  docum ento  d e  reconstrucción  h is tó ­
rica .

G rave om isión h a  sido la  del T ea tro  la tin o , 
d e l q u e  G ual se desca rtó  ráp idam en te , supo­
n iéndo lo  m era im itación dei griego. E s ia a f ir -  
m ación  no pu ed e  su sten tarse  d e  tan  n ü u n d a  
m anera . G riegas son , en  efecto, p o r  su  c o n ­
tex tu ra , ¡as traged ias d e  Séneca, que en  un 
to d o  siguió las no rh ias d e  los p a iria rcas  he le ­
nos. N o  asf las com ed ias d e  P lau to  y T e re n -  
cio , que son genu ínam ente la tina? , d iferen­
ciándose  po r com pleto  d e  las d e  A n stó fan es,
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pues éste  basó  siem pre  su  p roducción  en  la 
s á t ira  política  personal, co sa  vedada en 
R o m a , b a jo  severtsim as penas, lim itándose 
P lau to  y T e re n c io  á zah e rir  y  rid icu lizar la 
c lase m edia  y  ia  p lebe de su  patria,

E n  cam bio , d e  la  om isión  in d icada , pudie­
r a  tach a rse  d e  superflua ia  rep resen tac ión  de 
la  R onda de histriones. P ese  á  su indudab le  
v isualidad , y  al m érito  d e  ovación que  encie­
rra , resu lta  estéril, pues v iene á decirnos, en 
sum a, que  la  com edia  m edioeval no  existe. 
P o r  cierto  que  m e perm ito  p o n er reparos á la 
p a te rn id ad  a trib u id a  a l trozo  d e  la  D a n za  de 
la  m uerte  in te rca lado  en  esta parte: afirm a 
G ual que fué su au to r e l ta b b í D on Seru T ob , 
sien d o  así que n o  hay , p a ra  suponerlo, más 
d a to , que  el h ab erse  h a llad o  en  el m ism o có ­
d ice  escurialense las estrofas anón im as de la 
D anza  m aca b ra  y los P roverbios m orales del 
ju d ío  D on S an to  de C arrión : fuera  de esta 
co incidencia , p u ram en te  c ircunstancia l, n i 
p o r  la  en tonac ión , ni p o r e l lenguaje, p a re ­
cen  herm anas am bas com posiciones.

L a  p resen tac ión  de la  fam ilia arlequ in iana 
y  la  farsa  d e  A rlequ ín  v ividor, fué, s in  duda, 
lo  m ás sugestivo d e l c ic lo  y lo  que  m ás ag ra ­
d ó  al público  q u e  á las represen tac iones 
asistía .

F inalm ente, la  postre ra  sesión parecióm e 
lo  más en deb le  d e  todas. E scoger el lánguido 
é  inco lo ro  P aso  segundo de los ladrones, h a ­
b ien d o  tan tas  o tra s  p roducciones d e  la  m ism a 
ép o ca , h a rto  m ás en jund iusas y agradables, 
fué desacierto  n o  pequeño , con  lo  q u e  no d e ­
m ostró  G ual la  sup rem acía  d e  la  com edia  
esp añ o la  sobre las dem ás europeas, á  pesar 
d e  hab erlo  afirm ado en  su  conferencia . L a  
rep resen tac ión  de  E l  enfermo im aginario  muy 
o p o rtu n a  y llevada á  cab o  con  g ran  p ro ­
p iedad.

Pese á  los leves lunares apun tados, vayan 
nuestros p lácem es al S r . G u al, cuyo esfuerzo 
en  pro  del A rte  es m uy digno d e  encom io. 
E l lujo d e  la  postu ra  escén ica h a  sido  ex tra­
o rd in ario , y  los m odestos artistas encargados 
d e  la  rep resen tac ión  pusieron  d e  su  parte  
cu an to  les fué posib le  p a ra  el buen  efecto 
del con jun to . M ención especialísim a m erece 
lo  S r ta . L ad rón  d e  G u evara , linda, ingenua, 
á  qu ien  agu ard an  m uchos d ías d e  g lo ría  en 
el tea tro .

Mi aplauso á  A d rián  G ual, a lm a d e  la  
fiesta, y  o tro  n o  m enor á  F ern an d o  D íaz de 
M endoza, que  con  su hosp ita lidad  y su  pres­
tig io  h a  dad o  tan  g ran  relieve a l ciclo  h is tó - 
r ico -te a tra l E l  genio de la  eomedia.

A um aro l.

no e s  líc ito  c a m b ia r  las t itu la re s  d e  a r ­
tícu lo s  pagados p o r  o tra s  a d m in is tra ­
c io n es .

Q u e  den  la  m a y o r p u b lic id ad  los  
q u e rid o s  co m p añ e ro s  p ro v in c ia n o s  á 
ia  h u m ild e  la b o r  n u e s tra , nos p la ce  
g ra n d e m e n te . P e r o  am ig o s , lo  que  
h acen  m u ch o s , sin a c o rd a rs e  d e  nos­
o tro s , nos d isg u sta .

t í La Monarquía,, en París
Desde hoy se venderá 

nuestro  periódico en Paris 
en los kioskos de los bule­
vares de la M agdalena, Ita ­
lianos y  M ontm artre; que­
dando establecido el centro 
de suscripciones de «La Mo­
narquía» en el kiosko 44 
del Bulevar M ontm artre, 
fren te al Pasage Jouffroy.

m n  a s es
’r p  0

Ingenieros Mecánicos
Ingeniaros Agrícolas

Suplicam os
A los m uchos p e r ió d ic o s  d e  p ro v in ­

c ia s  q u e  nos h o n ra n  re p ro d u c ie n d o  la  
m a y o r  p a r te  d e  n u e s tro s  tra b a jo s , que  
in d iq u en  la  p ro c e d e n c ia  d e  lo s  m is­
m o s, A v a rio s  c o le g a s , c o m o  u La B a ­
ta lla » , de J e r e z ,  les  a d v e rtim o s , q ue

Pan iiJonMC, deUUcc 
j  BiflUisolás.
N ái U il*
gaicai» tuuOf.

Sr. D. JU lll)  CERVERi BiV IERi
I NQEKIEf^O 
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GRAN s a s t r e r í a  
DE

c r o s É
A r e n a l ,  16 y  18 , e n i l o . - M A D R I D

 ----------- - ^ 7 ^

m de I n o i s í o  l i a i l í n e z  Olmedi l la
La ca ída  d e  la m ujer, novelas cortas .............................. 3 p e se ta s .
U em orias d e  u n  afrancesado, novela anecdótica   3 »
El to rm ento  de Sísifo, nove/fl............................................  .3 »
El tem plo de T a lla , novela ............................................... 3 »
Idilio trág ico , novela ...........................................................  3  »
Siervo y tiran o , novela .......................................................  3  •
D onde hubo f u e g o . n o v e / a ..........................................  3  »
Los hijos, irilog ia  novelesca ............................................. 3 »

y  s o

L o s  le c to re s  de LR p o d r á n  a d q u i r i r  e s­
t a s  o b r a s  co q  u n a  bon if icac ión  de l  4 0  p o r  100 , e n v ia n d o  á 
e s ta  A d m in is t r a c ió n  1,80 p e s e ta s  p o r  c a d a  v o lu m e n ,  en 
s o b r e  m o n e d e r o  ó le tra  de fácil c o b ro .

Profesores Electroterapéuticos 
ID IO M IS :  P rlT lIsg lo  esc lus lvo  cds pa ien ie  nu io . 4 8 4 8 2  

Numsiose piolesoiiiln euD|idg e inieligcnti

IN G E N IE R O  D IR E C T O R

J U M O  G E R V E R f l  B R V I E R R
FnfUlt Id E u iil W iiiltM  t i  l is i tiu i ; t t  CirrespMtlKll

Las Obras de Benigno Varela

e x

r

--------------------------------% c -----------------------------

t i t u l a d a s

C orazones locos. (Edición d e  lu jo )  3 p ese tas-
F ieb res am orosas. » »   3  >
Los que conspiran

contra  e l Rey. » •   2 >
C uartillas p ara  mi 

R ey . • »   3  •

- J

Se remitirán con un cuarenta por ciento de descuento en cada 
obra, á  ios que se suscriban por un año  á  La M onarquía. Los pe­
didos han de venir acom pañados del im porte por medio de libranzas 
de la P rensa ó Giros Postal y Mutuo. No se admiten sellos de 
Correos.

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE U  INSTITUCION
Laboratorios -  Análisis •  Cam pos bo cultivo y s ip a r ie n c ia s  

Ingenieros electricistas

GRAN ALMACEN DE ^AP EL
DE

Í I N T 0 N I ©  P R I E T ©
j 0F¿flN SURTIDO EN PHFELES DE TODHS 2LRSES |

S A L ,  6  Y  8

El p a p e l e n  q u e  e s t á  Im p r eso  e s t e  p er ió d ica  p r o c e d e  d e  e s t a  a c r e d ita d a  c e s a .

í
í

.A  SUSCRIPCION i ,  ; 

A  MADRID Y PRCVINCIAS

> 2 ,6 0  pesstae, 
. S.OO

SemesCre... 
A h o .............

4 .  ^6 >£ 4 .  - i-  EXTRANJERO

Semeatra........................... 3  pesetas
A fto     .........  6  id.

A  LOS VENDEDORES Y  CO­
RRESPONSALES , S 9  EJEM- 
4 ,  PLARES 7 9  CENTIMOS

'T - '---------r-

DireiMíemio; BEnmilO yARElA

REDACCION .í- 4 .  4 .  4 -  4 -  4 .  

4  4 ,  4 -  Y ADMINISTRACION 

t  CORREDERA BA JA, 21 '4 ,

TELEFONO 3 .4 1 8  4  4  4  .4 , 
•í 4  4  APARTADO 4 0 8

LOS OIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR 4  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA  
ü. 4  4  4  PLANA 4  4  4  4  

4  PA G O S ADELANTADOS 4

nin ie io  a ti2ia lo  10 léntiiDoi SE PUBLIEA LOS SABAflOS
“O

COLABORADORES

Eitcmo. 5r, D. Segismundo Moret.
> > Eduardo Dato.
• > José Sánchez (óuerra.
» Conde de f^omanones.
> Conde de ñlbaf.
> D, Augusto González Besada.
> Conde de Esteban Collantes,
> Barón de Sacro Ürlo.
» Conde de San Luis.
> Marqués de Morella.
> Marqués de Mirasol.
• Marqués de Torralba.
> Genera! D. José Casanoua.
> D. Gabriel Maura.

General D. Miguel Primo de í^iwra.
Sra. D.» Solía Casanova.

Señor D. Antonio A070 7lllanoea. 
« > Miguel de Unamuno.
> > Manuel Bueno.

númeiD del día 5 idatin ie i
_____________ o

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D. vecino

de

núm

provincia de

que vive en la calle 

desea suscribirse á  L A  M O N A R Q U IA  p o r  un  

Hoy de de

Plrma dal suscriptor.

NO TA S.— I .

(9 —o

Los boMtnea deben venir acom paftados da sa  im p o r  
te, remitido por m edio d e  Ubranzae d e  la  P r e n u  
ó kCra del Giro. N o  se  admilan seUoe de correo.

A los que s e  suscriban por un sAo s e  les remitirá la 
obra de Benieno Varela. C U n R T IL U H S  P A R fl 
MI R EY , que sala V es pesetas, con un cuarenta  
por cier.to de descuento.

¡ ¡E U R E K f lü
Es la henda dz calzado, mayor y mejor surHda

del Mundo.

NICOLAS H A R IA  RIVERO, 11
(ANTES CEDACEROS)

im p . d e  A. M arzo.— S an  H erm ertógildo . 32 , d u p .— T e l. 1 .977.
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uta f l - N U N
•PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

W \D R ID  ? P R O V IN C IA S E X T R A N J E R O

Un s em estre .. 2 ,6 0  ptas. U n  semestre. . . .  3  ptas.

U n  afk) . . 5 ,0 0  íd. Un a ñ o ......................6  id.

Pagos adelantados, G iros á cargo de los suscriptores.

TARIPñ DE ANUNCIOS

Director-Propietario*: B E N I G N O  V A R E L A
M m  ) adilDistiadDL Meia Baja, 21. Teléísno 3.411 Apartado 408.

En las'^jjáginas I.® 2.® y  3.®. ia línea . . J .50 ptas.

Id, 4 .*. 5.®, 6 .‘  y 7 .*, la línea , I kj.

Er>®la página 8.®, la l in e a ................................. 0 .6 0  id.

Inform aciones gráficas desde 1.50 pesetas la linea.

(

N o s ó l o  e s  g a ran tí?  para  n u e s tr o s  a n u n c ia n tes  la  ín d o le  d e  la  pu blicac ión: :
L es  in v ita m o s  á  qu e  p r e se n c ie n  la s  t ir a d a s  de l p e r ió d ic o  y  á  que pregunten  s i  c ircu la  p or  p r o v in c ia s .

Grandes almacenes de sombreros.
Q 0 N Z A L E 2  RIVAS

Preciados, 23 y 25.

, , » » '  f f l l N T E R E S A M T I S m o r a » « ■ »
Si no ten é is  v u estra s  casas bien am uebladas y confortab les; si no e s tá is  b ien  vestidos y calza­

dos; sí carecéis de m áquina de coser; de un buen relo j; d e  un arm a d e  caza ó defensa; en  fin, si os 
p rivá is de a lg u n as p rendas ú o b je to s  que os sean necesarios, e s  p o rque  queréis.

Con las g randes facilidades que d a  la  casa FELIX 60MBZ. podéis adqu irir lo que os haga  falta  
sin hacer grandes desem bolsos.

P a ra  convenceros, v isitad  e s to s  g randes alm acenes; ped ir m ás deta lles y  condiciones, y estoy  
seg u ro  d e  que se ré is  parroquianos.

 F E X j I X  < 3 - 0 3 1 ^ £ 3 Z  • - --------------
C o s ta n il la  d e  lo s  H n g e ie s , , e sq u in a  á  A re n a l.

t l m

% ;  pV ría  f

C am as, M uebles, T ejidos, S astre ría , Z apa te ría , R elojería, 
G ram ófonos, A paratos eléc tricos, A rm as, A rtículos p a ra  v ia­
je , A lfom bras, E ste ras , A bacás, M antones, C orsetería , etc. etc. 
Unico rep resen tan te  para  la  ven ta  á  p lazos de las máquinas 
de coser m arca Zurn ? fianthsp.

P r im er a  6 a s a  en so m b r e r o s  
para  ca b a llero s ,  n iñ o s  y  niñas. 

P r e c io s  de  fábrica .
P r o v e e d o r  de  la  C o o p e r a t iv a  de l M in ister io  

de la  G uerra y[,de o tras  v a r ia s .

GONZALEZ RIYAS
P r e c i a d o s ,  2 3  y 25.

Sucursal: Preciados, i3.--Teldíono 2.372
F I J O

m t í a u j -í;
i j i m i M T i f

pI tiole™
::;; IIHITED::::::

Fundada en 1887.

Cipita 
17.500-000 franooi..

E m is io n e s  p ú b lic a s  de  
E m p p é stiio  d e  E s t s -  
d e s ,  e s p í t a l e s  v <<e a c ­
c io n e s  d e  E m p r e s a s  
I n d u s tr ia le s . —  T r u s t
fia ra  a e m l s i é n  d e  ti-  
u lo s . — F e r m a c id n  de  

S o c ie d a d e s  a n ó n im a s .  
T o d a  c ia s e  d e  o p e r a -  

:: c i s n e s  de B a n c a  r:

D irecc ió n  t e l e g r é p c a : 
FIH R V E ST O . 6 . B ro a d  
S tr e e t  P ia c e , LONDON  

E . d.

2 - S “ 2 - S -------------------

Obras de Benigno Varela
r '

S e n d a  d e f o r f u r a  (N ovela de un duelo
trá g ic o .......................................................... 3 p tas .

El s a c r if ic io  d e  M á r g a ra  (F lo res  de
rom an tic ism o)..........................................  3  »

I s a b e l ,  d is r in g u id a  c o r o n e la ...............  3  »
V o lc a n e s  d e  a m o r  (C uentos na tu ra ­

lis ta s ) ............................................................ 3 »
Mi “ E v an g e lio ,, (E l libro azo te  de co­

bardes) .......................................................  3  »

C o ra z o n e s  lo c o s  (H istorial de la se­
m ana trág ica  en B arce lona).................  3 p tas .

F ie b r e s  a m o r o s a s
C u a r ti l la s  p a r a  m i R e y ..........................
Vo a c u s o  a n te  S . M. tA cusacíón con­

tra  cuatro  c a p itan e s)..............................
L o s  q u e  c o n s p i r a n  c o n tr a  e l  R ey 

(S iluetas de Soriano y Lerroux), se ­
gunda ed ic ión ..................... ......................

SERVICIOS D E  l »  COMPfiÑiíl T R ÍS flT LílN T IC fl
L ín e a  d e  F ilip in a s .

T rece v l» ie s  a n u i le s ,  errancando d e  U verp oo l y  h acien d o  la s  eacaJas d e  Corxifl^ 
b oa , C id iz ,  C artagena ¥  V a len cia , para s a lir  d e  B arcelon a ca d a  cuatro  m ié ic o le a , í> aea: »  y s i  
t e  É nero, 28 d e  Febrero. 27 d e  M arzo, 2 4 d e  A b ril, 22 de M ayo , 19 de J“ n lo . 1“ “ ° '  
de A gosto , l ld e S e p t le m b r e , •  d e  O ctub re, 6  d e  N oviem b re y  4  de D iciem bre; d irectam en te  para  
P o rt-S a id , S u e z , C o lom b o , á ln g a p o o re . llo -I lo  y  M an ila . S a lid a s  d e  M an ila  cad a  cu atro  rnar-

A ..... no yi. D .. . .  1n Am Uqmo Ahri) 1/ II dC tUlljO. 9 416

' .o iu  o r ie n u i a e  A tn c a . a e  la  lo o ia ,  java , ou n iu tia , vu iu d » ¡

L ín e a  d e N a e v a  Y o rk , G a b a y  M éjico .
R -rv icio  m en su al, aa lien d o  d e  G ín o v a  e l 21: de N á p o le s . e l 23; d e  B arcelon a, e l  »  ú e  M t  

la z a  e l  28 y  d e  C ádiz, el 30, d irectam en te para N u ev a  Y^rk. Habana, V eracruz y  P u e r to |M íj i-  
co ; R eé r V »  d e  V eracruz, e l  27 , y  d e  H abana, e l  30 d e  cada m es . d irectam en te  para N ueva York,

a d m lte ^ a sa je  y  ca r g a  para p u ertos del P acifico , con  tr a a sb o r d o e n  F uertofM  c o , a s i 
co m o  par* T am p ico , con  t t io íb o r d o  en  V erac-u*.

L ín e a  d e  V e n e z u e la 'G o lo m b la .
S erv ic io  m en su al, sa lie n d o  d e  B arcelon a  e l 10, e l U  d e  V a len c ia , ‘J, ¡j*

C íd lz .  e l  15 d e  cada m e s , d irectam en te  para la s  P a lm a s. S an ta  C ruz d e  T en er ife , S an ta  tTUZ
d e  la  P a lm a, Pu erto  R ico , P u erto  P U t a f t a c u lt a l iv a ) ,  H a b a n a , P uerto  L im ón y  C ^ o n ^ d e d o n d ^
sa len  lo s  vap ores  e l  12 d e  ca d s  raes p ata  S ab an illa , C uragao, P uerto  C a b e llo , 1-4 O i ^ ^ ,  e tc . »
•d r a lte  D asale y  carea  pora V eracruz y  T a m p ico , co n  tran sbordo en  H ab an a . Com bina p or el
f e r ^ ¡ r ? i l  d¿ PknT m l co a  la s  C o m p aflli»  d e  n a vegación  d e l P ac ifico , para
p a sa je  y  carga can  b llle tea  y  co n o c im ien to s  d irecto s- T an ú ilén  ca rg s  para M a ta ca itó
con  transbordo e n  C urasao, y  para Cum ana, C in lp a n o  y  T rin id ad , co n  transbordo en  P u erto
C a b e lla . ’

L ín ea  d e  B u e n o s  A ir e s .
te r v lc lo  m en iu » ! sa lie n d o  a cc id en ta lm en te  d e  O énova e l 1; d e  B arcelon a e l 3; de M ila -  

ea  el 5  V d e  C ádiz el 7  d irectam en te para Santa  Cruz d e  T en er ife , M on tev ideo  y

trn n ib ord o  en C ádiz con  lo s  p u ertos d e  G a lic ia  y  N orte  de Eapafla.
L ín e a  d e  e a n a r ia s ,  F e r n a n d o  P 6 o .

S erv ic io  m en su al, sa lie n d o  d e  Barcelona « l  i  d e  V a len c ia . ®> ^  d e  d e V e -
c a d iz , e l 7. d irectam en te  para T in g e r , C a sa b  a n c a ,  M a z a tín . U s  P alm as, S an ta  C ruz d e  T e  
n erife . Santa  Cruz d e  la  P a lm a  y  p u erto s  de la  co s ta  o cc id en ta l d e  A fri«^^ p .n in s u ls  la d l-  

feegreso  d e  F em an d o P u o e i a ,  h acien d o  la s  e sc a la s  de C anarias y d e  la P e n in su ls . m ai

serv ic io . R eb ija s  á  fam ilia s . P r e c io s  co n v en c io n a les  por cam arote*  d e  lu jo . T a in b lín  s e  ad m trt 
c in t a  y  s e  « p id e n  p asajes para to d o s  lo*  p u erto s  d e í m undo s e  v i d o s ^ r  lin e a s  reg u la res . U
E m p ieaa  p u ed e  a s e g u ra rla s  m ercancías n u e s e  em barquen en su s  b uq u es.

a v i e n s  i m p o u t a n t e s  R e b a la  e n  lo s  f le t e s  d e  e z p o r ta c ió a . La C o m p a ñ ía  hace
r e b a j . í  f l e t e .d e  d etcr m  srticu lo» , d e  a cu erd o  c o n  la s  v ig e n te s  d i« ,o -
l ic io n e s  para e l  s erv ic io  d e  C o m u n ic a c io n es  M itU lm a s . . . .  ,u .

S e r v ic io *  c o m e r c ia le s . U  secc ió n  q u e  d e  e s to s  S e n n c io s  
s e  en carga  d e  trab ajar en  U ltram ar lo* M u eiW ario i q u e le  se a n  e n y « k « d o i y d e  la  co lo ca c ió n  
d e  loa arS cu lo s  cu y a  v e n ta , co m o  e n s a y o ,.d e se e n  hacer lo s  ez p o r ta d o re a

L ín e a  d e  e n b a -M é f ic o .
  — «..«I A V T a m o ico . sa lla n d o  de B tlb a o 'c l 17; d e  SauifiO"bf

y  v u e ll» , y  tem b lón  p rec io s  c o n v en c io n a le s  p ara  e a m a r o le i d e  lu jo .

l 'l ' f. 

n .

c c n j l j  I D E - A - , ,  Maravillosa y última invención musical
^  T  T 5  en  u n a  so la  se s ió n  á lo s  g ra n d e s  c o n c e r t i s ta s  de! p ian o .
^  P l a u t e ,  S a u e r .  R l s l e r .  G r l e s .  B a u e r ,  e tc . e tc - ,  í. : a„  a„ i , n F A «  mu» a r r io n a
y  p o d e r  a p re c ia r  su  d iv e rs o  a r te  y m o d o .p ro p io  d e  e je c u ta r  la s  o b ra s  m u sica les , e s  la  m isión  ce l L Jt , q
p o r  si só lo , y p u e d e  a d m ira rs e  en la

I EL C E C IL IA N ! D E  DO S  
E E . tITJ.

N ada hay com parab le  á e s te  m ajavü lo so  a p a ra to  au tcp ian isfa , ap licab le  a* 
el más a r t ís t ic o  y p e rfe c to  en  la  industria  de in strum en tos m ecín icos, cual lo p rueba la p re fe ie r^  -n  u .T if iñ a  sob re  
en los E s ta d o s  U m d c is , I n g i a - e r r a ,  A le m a n ia ,  I t a l i a ,  e tc ., e tc ., como tam bién se  h a  im puesto  en E s p a ñ a  sob re  
todos cuantos s e  conocen, igualm ente que el

p i a . n o  c  e  c  i  l  i  a  n  r  ó  n  i  s  c  h
con esca las  d e  65 y 88 n o ta s , am bos ins trum entos reunidos en un so lo ,'m ueble , 

n u d i c i o n e s  d i a r i a s  e n  l a  n s e n e i a  G e n e r a l  p a r a  E s p a f a i  
«  s—M aa A  - r - r -  a  í— ^ F U E N C A R R A L . 3 3 ,1 , '  _ ^

C ^  A  A  y j  _ A _ ^ 3  S a la  d© c o n c ie r to s  E g p o s ic .c n  y V en ta , 2 0 d u p .
P i a ñ a s  R o n l B c h . - M t e l n w a l . - P l e y e l  B r o o * - l  u B í ó  « .  F - H  A  - P i a r e  a .

■
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